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''Er1 l~ ler1gu~ < ••• l, servilismo y poder se confL1nden 
ineluctablE•n,ente. Si se llBma libertad no sólo a la 
~B~•acid~d de ~~str~1.~:·se a1 poder·, sino también y sobre 
lodc. ~ la de rio somelet a nad1e, entonces no puede 
h:i~c1 1 ibertad sinc1 fue.H~a del len9t.1aje .. Desgrac: iadamen­
tE., El lenyuaJE> humano no tiene exle1·ior: es un a 
puerti1~ cerr¿tdn~. Sólo se pt,ede salir de él al precio 
de Jo imposible: poi· la singularidad m1stica, según la 
cles·:1·ibi6 l-~ier·kegaa:-·d cuand:::J describió el sacri-ficio de 
Ab1·a.tiam e.orno un C\c.lo ir.audito, vaciado de toda palabra 
inr.;luso interior, dirigido contra la generalidad, la 
grega1·ie•dad, la mot alid"d del lenguaje; o también por 
el a.mét• nietzscheniano, q·_te es ccJmc> una sacudida 
jubilosa asestada al servilismo de la lengua, a eso que 
Delet.1ze llama SLt ma11to re3ctiva. Pero a nosotros, que 
no somos caballeros de la f&, ni superhombr·es, sólo nos 
resta, si puedo asi decirlo, hacer trampas con la 
lengua, hacerle trampas a la lengua. A esta fullería 
saludable, a esta esquiva y magnifica engaffifa que 
permite escuchar a la lengua fuera del poder, en el 
esplendor de una revolución permanente del lenguaje, 
por mi parte yo la llamo: literatura.•• 

Roland Barthes 



UNA LECTURA POI. I T 1 CA DE ~J!.J'_Afl.Al'IO DE JUAN RUL.FO 

Pe.u·: Glc11·1a Horte11s1'2' Mondr~agon Guzmán. 

INTRODUCCION. 

Si pctr .. timos de 12t ide~ de que Ltn. texto literario. c:omo 

ofr·e~e va1·iad1simas lnter-·pretac.: iones. que 

están en función del propia contenido, a de su relación con el 

con t e.·xt.u en qli~ fuv producido, o del lector que se enfrente a 

dichc1 te}:to 1 e•1·1tc1nces dispone1ncJs de ur1a mLtltiplicidad de ángulos 

de ~cercami~nto al mismo. En este sentido, la obt·a rulfiana, y 

c:oncretamente f'ed .. ·o Pé··a.m.tJ., no ha sido la e~:cepci6n. Siguiendo la 

idea de la polisemia del texto, podemos afirmar que es posible 

enc:ontrar una nueva hermenéutica1 propuesta en la novela, que se 

halla relacionada con el componente politice del texto y que 

entra en operación a tr-a,,és de un mecanismo de ironía y parodia 

de la real ida.d. 

Lo anterior quiere decir que una interpretac:i6n de la novela 

que toma en cuenta la manera en la cual el autor asume los usos 

del poder en el lenguaje, y cómo estos usos son desenmasc:arados, 

es a lo que aqul denomino una lectura politlca de la novela. 

La lectura polltic:a se ofrece entonces en este trabajo como 

una hermenéL1tica que interpreta la novela a partir de los c:ontex-

tos discw·sivos a los que hace referenc:ia, y que el lector 

conoce, con el propósito de ver la manera como Rulfo asume en su 

texto una bQsqueda de un lenguaje en libertad, es dec:ir, libre de 

1El térmh:. herme:1;:.1t!:a !o utlli:o únicam::nte p:3!"'3 de5ignar una act;yidad 1nterpretsHy;,, se~Ur. le 
r.ror•uesh de A;1dre: Ci··t1:-(·~és er: L; Ol'f-·f fjlosoij.; hermep~:·tica. donj~ poiao en relación el texto con ot!"'D: 
d1scur:c: de 1~ cultura lf:El;icana para. hccer una nuev: in~erpretaci6n de trl t~do. 



?t?dura~ 1dc[J)ó91rils dr:- Cf'r;:lr.ter· uat 1nn,•l1~tci Ql•P prevCllecen en 

E1 1 mnmento en Q\1e el aut.or E"!:•cribe. 

Hul1t1 oir·f.•cr. ttnfl visión rrltic? dE'l dE"~-c:ir·roJJc1 de la Revolu-

ción Me::tr:etn.;1. y rn~s c·r1n1·retamente. de la poE.ic:ión en desventaja 

del s~ctor· rural d~ M~xico con r·especto del poder pol!tico, ya 

que el campesi,1ado siguió en la n1arg1naci6n despué~ del movimien-

to armado; también el escritor critica al tipo de gobierno que 

emane> de la Revolución. Esto último se puede decir, por ejemplo, 

de Los de ab..a..i.Q. de Mariano Azuela. o de ~os con pancho Villa 

de MuRóz, o de cualquier otra novela de la Revolución, y es una 

interpretación que nadie pone en duda. Sin embargo, en E:e.d.c.a. 

E..á!::iilJlll2 esta critica está dada a través de un aspecto muy poco 

estudiado: la ironía, e incluso, el humor negro. 

Sobre este aspecto irónico, o hasta humorístico, podemos 

encontrar muy pocas referencias dentro de la vasta bibliografía 

producida sobre la novela, sin embargo existen. Tal es el caso de 

"Rulfo •l humorista" de Felipe Garrido, publicado en la revista 

C19SO>, donde se apunta que el humor en la obra es ''Una 

actit~1d que se apoya en la. compasión por los seres humildes; en 

un sentido de la fatalidad como burla intrínseca en la naturaleza 

del hombre; en el deseo de satirizar 'algunos valores que tradi-

cionalmente se han considerado válidos·•• 2 

Juan Rulfo se burla de una realidad organizada por un 

discurso politico oficial, y que ha sido presentada como la única 

2~~·t1ct!liJ co.r.:~lado en e! libt'~ en· fo ::r¡ ... ,..y-;:-. (\i(, bib1i09rafia iin.:!) '! iec:h~::c onginalirrerite el 
29 de septiec.t re CE 1 ~8(1, 
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vélida pa~-a 1~ soc1ed~d er1 Mé»:icu. La rl?alidad polltica de los 

años cinrL•ent.;. <perl~do e11 el qup escribe Juan Rulfo> daba una 

visión d·• pru9re.:.o., jl1::.ticia y e·~.tabilidacJ. aunados a un enorme 

c:ul te• a son prec1samente estos 

aspectos hist(Jr•icos., civicos e inc:luso., a·fectivos. los que son 

i roni :-e.dos poi~ el autor·. 

Por· lo tr.tnto, podemos plantear una nueva lectura de la 

novela ayudár.donos de una propuesta hermenéutica que establece la 

idea de que leer una obra literaria significa comprender una 

cultura. Esta comprensión la lograremos si podemos establecer 

ciertos valores subyacentes que operan en la obra y que están 

mediados por el lenguaje. Estos valores son los que proporcionan 

una nue~a interpretación-comprensión de la realidad que el autor 

propone en su texto. 

Para entender esta nueva propuesta interpretativa de la 

realidad necesitamos señalar, primero, que los sujetos de una 

cultura aprend12n a reconocer· e: iertos discursos c:omo verdaderos, 

es decir, la realidad se aprende a través del lenguaje¡ segundo, 

esas "aprehensiones 11 constituyen la "ideologia" del sujeto <en-

ter.de.remos ideolog1a como "lo que posibilita la primera visiOn de 

la realidad"> 3; y tercero, Juan Rulfo propone un desenmascara­

miento de esa visión impuesta del mundo, y una nueva interpre~ 

tación de la realidad mexicana. 

Juan Rulfo construyó una ficción sostenida por un discurso, 

3r.espe:to a e:te con:ept:J de idc:;)log!~, ~. André; Orti;:-Osés, 'a n••er~ jilo5,.·f'a he,..rrnptiiybce, pp. 
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que se l1ponC? r1 ot1·0 dJscurso que llam~,..emos ofic.:ial por ser a.qu~l 

RldflE! .J adr.) poi u11 E!:.ladt1 y que !..">t~ ofr·ece a los sujeto& como el 

ún1 to vé l 1 Uo o ve-t dad ero ~ar d er 1 tender L111a r1:.>i.• lid ad espt?L 11 i c:a, 

la rei.lilidad p:J11t.ica clt~ Mlf•;:ic..c1. E~ti1 op;:.1sici6n disc.urs1va. se 

plant~~ en redt-q Pararno a través de una recreación de la his-

iron1=ada, que tiene por· objeto proponer otr·a 

interpreta1:-ión del c.01·pLS:i CLll tural me::ica.no. 

El discur~ea de Juan Rulfo podemos 

discurso antioficial que se caracteriza por· contradecir las 

figuras, categorias y sucesos heroicos pregonados por el Estado, 

quien se ha encargado, en su discurso, de separar a los sujetos 

de la historia en buenos y malos, y hacer creer que los buenos 

siempre ganan, y si no ganan, entonces se convierten en mártires. 

En la superficie de la novela aparentemente hay sólo un 

retrato trágico de la realidad, idea generalizada por la critica 

que responde a una interpretación oficial del discurso, donde los 

pob,..es sufren porque perdieron y no pudieron oponerse al poder 

del rico. Sin embargo, en el fondo de esta tragedia subyace un 

humo~ negro que ironiza esa realidad con la intención de proponer 

una nueva interpretación de la misma. 

Estas ironías y burlas las presenta Rulfo "por debajo" de 

~ituaciones de angustia, ab.:.ndono, amargura y muerte. Dichas 

situaciones son vividas por los personajes en un "actuar" absur-

do, irónico, para que contr~adigan la imagen heroica de la his-

toria. Este actuar abe.1~·do se refleja en el movimiento revolucio­

nario, en la idea del cacique "mc-.cho" propagada por la literatura 



c.. inr, as1 cumu en lo~ valoJ"'l!E- afect1voe., 

de familia. Rulfo 

tut.almtPnle E'~·i.\ cultura ti1~.tóric.a organizada por el 

A-;;1, la interpretBciOn que pretendo en este trabajo quiere 

mc..s t 1· ar c.ómo e 1 aut 01- Lt t. :i l i ;-ó un mec.an i smo d iscu1·si vo que combina 

f igurr:cs e idf~3S S•:Jlemnes cun situaciunes que aparecen como absur­

das de tan i1~6nic~s. Mediante est~s combin~ciones el autor cons­

truye una r·ealidad buYlesc:a que, r·eferida a la realidad 11 real 11
, 

muestr·a cuán falsa es la visión oficial. Entonces, a lo largo de 

este trabajo se determinarán un conjunto de 1'antivalores 11 que el 

autor maneja y que están 

cultura mexicana. 

o•efer idos al aspecto politice de la 

Estos antivalores se verán bAsicamente a través de los 

personajes relacionados con situaciones históricas especificas 

tratadas en la novela, concretamente Pedro Páramo y el padre 

Renti:rla. Y por otro lado otrcs personajes, sobre todo Juan 

Preciado y Sc1saroa San Juan, que muestran de manera m.is amplia, el 

planteamiento burlesco que haci= la novela acerca de las relacio­

nes afecti~as 1 que en una cultura también son ideológicas, y que 

presentan claramente la 

plantea al autor. 

visión antisolemne de la realidad que 

Todo esto, finalmente, nos permitirá establecer una her-

menéutica que permite interpretar f'edro Páramo c:omo una novela 

que ironiza y se burla de la realidad histórica de/ México, 

mitificada a través del discurso manejado por el Estado Nacio-
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nal ista, cuyo prinL ipal pr'omc,tor· er.:-. el 

pocJ<?r. 

partid1:1 pr.:1litJc..o en el 

De esta ma11era div1d~r·é el trabajo en los siguientes apar·-

lados: el la revisiót1 histórica del 

proceso qtre dio or·iger1 a t•n E~t~da 11 r~evolucionario 11 ; el s~gundo 

explica el pruteso µropagandlstico que siguió ese Estado emanado 

de la RevolLtc.ión que lo convirtió en un Estado Nacionalista 

utilizando ciet·tos mecanismo~ de impo5ición del poder, 

cuale~ presento dos, el Cine y la. utilización oficial 

de los 

de la. 

Literatura; y el tercero es el análisis concreto de la novela, 

donde pretendo mostrar las situaciones y los personajes que 

desmienten esa ideolog1a impuesta y mitifica.dora de la realidad. 

Este último apartado qL1eda dividido en cuatro incisos: uno 

dedicado al tema de la Revolución en la obra; otro al tema de la 

religión; el tet•cero se centra en el ''ideal'' de familia; y el 

cuarto, sobre el "ideal" de hombre y de mujer y sus relaciones; 

afectivas. 

Con respecto a la bibliograf1a debo aclarar que me limitaré 

a sel'íal ar o?.quel los te>: tos que exponen ideas relacionadas con éste 

trab3jo -en cuanto a contexto político y cultural- y que de 

nin9L1na manera es una bibliografía e>:ha.ustiva, ya que dejo fuera 

uroa infinidad de estudios analíticos e interpretativos. 
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l. LA CONDOLIDACION DE UN EDTAOO REVOIMCIONARIO. 

México tuvo una dictadur·a que durt• tre1nti1 ar;os. Porfirio 

Dlci.:: er1;-..rl.Jc.1l6 la banúE-r·a propC1gand1:.t:ic~ del respeto a la líber-

tttd y exprt.•só, d11t·dnt.P tPdo ese- tiempc1, ur1;1 e::trema preocupación 

por· el "ideitl de- demc0 c.1·ac.ia" al que aspira toda sociedad. Esta 

SL1puest;l prec:1r1,.1pac.1ó11 ·:;irvió par·a le9itimilr treinta años de 

die l¿.,dura. 

Para que la presidencia de Dia= durara tanto tiempo, contri-

buyó enor~memente el hecho de que el dictador fuera visto como 

héroe de la historia, entre otras razones, por haber sido un 

ferviente colaborador del liberalismo y del presidente Juárez. 

Puesto que la bandera del liberalismo contribuyó a la 

formación del estado porfirista es importante.destacar que el 

gobierno de Dlaz también se legitimó a sl mismo a través del 

manejo de una serie de discursos <propaganda polltica> que 

mostraban a un pals con un progreso económico e industrial, 

dejaba atrás el feudalismo de herencia colonial imitando 

que 

la 

elegancia y las 11 b~1enas maneras" importadas de Francia, hac:iendo 

aparecer' a México como una gran Metrópoli 1 pero tras la máscara 

de la dictadura estaba el México bárbaro como lo calificó Tur­

ner. 4 

Estos aspectos condujeron al establecimiento de una ima9en 

de pal&, también el hecho de que el dictador se rodeó de un grupo 

de intelectuales que fundamentaron "cientif icamente" el tipo de 

gobierno que practicó, es decir, el gobierno del més fuerte luego 

4'liJL, su libro con i~ual titv!o: Mi;,--, bárb"Pi publicado en !911. 
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de l1~be1· sida 1'&eleccionado'1 "Justo Sittrt·a, 

G~bino Barr·eda, Emilio Rabasa, Jus• Ives L1manlour, encarnan una 

versión de la cultura suslE-'ntada en el pr1nc.iµ10 de selección 

natural, la él l t.e cuma guiadcwa. de pueblos •.• " 5 

Estas tesis de los intelec~uales positivista~ legitimaban ia 

dictadura en México. Las ideas de la paz, el orden y el progreso 

estaban m§s que den1t1stracla5 er1 los ferr·ocarriles, en el telé9rafo 

y en las obras u1·banas que le pon1an elegancia a la ciudad, todo 

esto mostraba cuér1 efectivo era el gobierno. 

En el plano intelectual, el grupo de los positivistas 

elaboraba la fundamentación filosófica del régimen; en la lite-

ratura los modernistas e::altaban los rasgos aristocráticos de la 

"alta sociedad", todo parecia retratar a un pais progresista y 

sin contradicciones. Sin embargo el problema agrario, la otra 

cara de la moneda, con sus haciendas organizadas de una manera 

casi feudal, desmentla la imagen de progreso. Aparentemente esta 

contradicción social lla pobreza del campo frente a la fastuosi-

dad de la ciudad y el gobierno) condujo a un enfrentamiento 

armado, la Revolución Me:dcana, que culminó con la emancipación 

de los oprimidos; pero esta idea es sólo una apariencia, pues el 

sector explotado no mejoró en mucho su propia situación. 

Esta apariencia que hemos señalado es la idea "legitimadora" 

que utilizó el grupo que finalmente quedó en el gobierno después 

de la lucha armada, es decir qL1e fue la imagen propagandística 

5carlo: Monsha.1s, "Natas sobre 1= cultur·¿ ll~dcanc: en el siglo X!. 11 en Hi~tooa Geni:iral de MQxir:p, 
tooo 2, PF• 136~-Bb. 
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que ~-E· ..,•pr•cJió a partir df-• la pre•ide-ncJil de Venustietno Carranza. 

Tal ~p~rier1cia, convE?t'tida. en imayen e impuesta a través de la 

palabra, trar1~for-n1a finalmente a la lucha ar·mada, la Revolución, 

en una s;1lolog1a, misma que sirvió para legitim<'lr el gobiet·na de 

unos, los de siempre, sobre muchos otros que no lograron ningún 

c:ambio per·o que cfebian creer lo coritrar·io, e~ aqui. donde funciona 

la p~opaganda como jdea de la historja o mitoloyfa. 
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1 1. LA CONFORHAC 1 ON DEI. EGTADO NAC 1ONAL1 !lTA A TRAVES DEL C 1 NE Y 

LA LITERATURA. 

Esta interpretación m1t1ficada de la RevoluciOn se dio a 

través de difer'entes procesos discurslvoa, dos de los cuales son 

los que me inter•esa destacar: el cine como formador~ de una 

identidad nacional 'J' las obras 1 i tE:•ra.rias de los intelectuales 

colaboradores del nuevo gobierno, que contribulan a difundir~ la 

imagen del Estado surgido de la Revolución6• 

A. EL PROCESO "ITIFJCADOR DE LA HISTORIA A TRAVES DEL CINE. 

En las dos primeras décadas del siglo, al tiempo que ocurren 

las luchas armadas, se da también el comienzo del uso póblico de 

la técnica cinematográfica en Mé,dco. Se hacen presentaciones de 

"peliculas" en diferentes comunidades del pais, son tomas, 

llamadas "vistas", sobre actividades cotidianas de la gente 

<tomas en estaciones de ferrocarril, salidas de misal que luego 

eran e>:hibidas en las mismas localidades donde se filmaban. 

Este incipiente desarrollo del cine se vincula inmediata-

mente con el acontecimiento politice del momento al ser utilizado 

por los caudillos de la revolución, además de la fotografia. Por 

lo que una vez que Carranza se convierte en presidente emplea al 

cine para hacer pt•opaganda de su gobierno filmando las activida-

des politicas sobresalientes, como viajes y convenciones, que le 

6Designo ao:.il obra literi:;ri~ a too::.. obra h1:tórica, polltica, soc11l, filosOfica, que contribuyo a la 
conformación ideo16;íc:a del na¡:ionr21l15lf,~ surgidt> dE.' la Re\·oluc:16n Mexicana. 
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sirven partil construirse una ima9en7• 

En estas primeras décadas del siglo era urgente hacer 

campaña en favor de Mexica 1 y,;t, que el pai.s habla sido presentado 

como ''salvaje'' en el e::tranjero, sobre todo en Estados Unido& 

después del ataque de Vil la a Columbus8. 

Asi, debido a este r6pido interés nacionalista del gobierno, 

surgen cuatro variantes dE:? tocio un proyecto de Cine Nacionalista: 

nacionalismo "cosmopolita. 11
; costumbr~ismo r~omántico y realista; 

temas de la historia nacional y paisajismo, que se perfilan casi 

desde 19179• 

A partir de este año, que significó el arribo del grupo 

norteño a la presidencia, surge una gran preocupación en los 

gobernantes por ocupar la fotograf ia y el cine como medio de 

propaganda: "por lo general cada caudillo tenla sus fotógrafos y 

camarógrafos para 'perpetuar' sus 'hechos troyanos y hazaña-

sos• 11
10, supuestamente para contrarrestar la idea del Mé>:ico 

salvaje que se había tenido en el e>:terior, aunque en realidad el 

afán nacionalista del cine sirvió como discurso legitimador del 

poder. 

7cf. Au~elio de los Reyes, &ct•n 5igb de -;ne m1=1dcer¡o qeq6-1q47\, donde el autor señala que "En 
~ayo de 1917 la Secretaria de Guerra por acuerdo de Carranza, fi!r.6 su to•'• de posesión de ia presidenc11 y 
otros actos ofkiales 1

'. p. 74. 

8A. de las Reyes, ~' sobre todo tl,d.. "La propaganda nacionalista a través del cine", donde se 
apunto que habla en Estadot lklidos una producción cor. temas de M~>:icc., en la cual se representab~ al 11fr.icanc 
c:orr.o "el borracho, el ladrón ... el celoso 11 y este image:-, se deterioró iaás desoues del ata~u2 de Villa. pp. 58-
6(1. 

9~. pp. b6-72. 

IOU!.i.dil.., p. 52. 
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A este rE'spec to e~.· 1mpc.H l•r1ll· SE-ria lar lamb1t•11 que a fines. de 

la segunda década del siglo se inicia el cir1e ar·gumental er1 

Mé::ico, donde.• st• preser1lan al púb1ico f1ccic1nes que poco tienen 

qL1P. ver con 1 a rec_1 1 id ad., se per•sigue el retrato fiel de lo~ 

hechos pero se omite presentar esc:erias del movimiento ermado 

propiamente dicho 11 • Uno de• los argumentos más fuertes en este 

sentido e1~a el de que se podia provocar el desorden social y el 

pa1s estaba cansado de las luchas, de hecho los documentales 

oficiales tampoco se ocuparon de las escenas de guerra por 

idénticas razones. Un ejemplo de estos desórdenes lo recoge la 

literatura en la novela El ág11jla y la serpiente, donde se cuenta 

cómo los convencionistas de Aguascalientes le disparan a la 

pantalla para matar a Carranza 1~ 

Por otro lado, el cine nacionalista, en sus cuatro vertien-

tes, se ve determinado por una ley de censura que se da en 1919 y 

que orienta a la producción cinematográfica, de manera oiicial, 

hacia un carácter nacionalista, que si bien ya existia, a partir 

de esta ley se ve reforzado. Esta ley de censura también fue 

politica, pero no se e>:presaba el aramen te pues "se daba por 

descontado que los censores permitirian exhibir solamente aque­

llas peliculas que no molestaran al Estado" 13 • Pero sobre todo 

11Aunque la producción de :ine tuvo un carácter nccion1lista. gran parte de ella fue reali;:ada pcr 
capitales privados interesado~ en ganar un mercado e::tra;ijero, de ah! las opiniones er, e-1 sentido dE- que ''Si la 
f\evoluc:iór, habia sid:; la causante· d~! det~riotJ de !? iui;ie:-. de Mérico er. el extranje-ro, la nuev:i pro=l!ccior: 
c:inematogrAiicc detia ignorada," l.h.lli.c:1 p. 66. 

12ia.a... Nartin Lui: 6u:má:,, "La pel1!::Ul5. y l~ E~·dución 1' en El ag1J1ja y la e:p."'ier.te, pp. 347-35~. 
13A. de los Reyes, ~. p. 75. 
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e~ta ley de censura 1ntenl~ t""P~c.atar· tilmlli'='n un senl1do moralis.ta 

de las coslumt.Jr·es de la stJried.ad me•i:ic:¿,nc\, pue9 se deb1a prwsen-

ti<r E·l "debar1-ollo de Ja rJquE•za, de la cultura y de la morel i-

sug i Ewe t amlr i én los m161nüs objetivos de 

amor, orden y pro~reso, que ya hablan sido utilizados por el 

porfiriato. 

Con todos estos elemer1tos podemos ''armar'' el desarrollo de 

la historia me·::ic:ana y darnos cuenta que en realidad los prin-

cipios morales del porfiriato y del gobierno revolucionario no 

difieren gran cosa, de hecho no cambiaron, y el cine sirvió en 

este primer momento de "nuevo orden" para difundir a las masas 

los mismos principios de antaño, pero con la apariencia de 

novedad. 

Todos estos factores propiciaron que durante las primeras 

dos décadas del siglo el tema de la Revolución se viera soslayado 

para presentar paisajes que enaltecieran la belleza pintoresca de 

Mé>:ico y se exaltaran la moral y las buenas costumbres. Dentro de 

la vertiente de temas históricos se retomaron los te~as prehispá-

nicos y de la colonia, la Revolución quedó al margen. 

Por otro lado, hubo un patrocinio del gobierno, que lleg6 a 

financiamiento, para hacer fi lmac:iones que sirvieron -como ya se 

dijo- para hacer propaganda a un gobierno que buscaba su legiti­

mación15. 

14 Ibjd~', ~· 74. 

15A pesar de le~ iír.age1e:: d~ la orop;ganda, el 9otnernc de Venustiano Carranza fue taic:hado de ccirruotG 
e:i al9u11as instan:~a:, pue!; e::1ste t'Eferer.c1a a une cinto [La bcndc de] El al'tom6yil gric, (191l7'l~ quE abord6 
un acto de corrupc:ión p~r pe.de de colaborado!"fE del 9obiemo carranc:i~ta1 que- finalraente- resulttr contraprodu-



nuevo gol1ier"'nc1 empie.:r:"l c.:\ Jegitin1arse .. Al1nque la!:, luchas por el 

podE."r no lE'1··m1naron pront.o, a] puc .... blo ra~a, comun, se le pre5t'-'n-

laron imJu;,ient:~s q1..1e tenliln como fin ccu1str·ui , .. le una realidad que 

única realidad válidd, y poco a pa~o les asesinato5 y deu1as 

trc.mpé's pal 1 tj c.a4= se> 1ue1 c.r, con vi rt. i endo en etc tos heroicos .. 

El pr·oblema ayra.rio se 1.r-ansformó en una imagen idi lica, el 

campo me:·:icano se presentó en el cine como un ve1"'9el en el cual 

no hab!a conflictos sociales, privaba la armenia y habla siempre 

fiesta, un claro ejemplo de esto es la pellcula Allá en el 

Rancho Grande16. 

En la década de los treinta empieza todo un proceso de 

propaganda pol1tica que tiene Ja función de reforzar una ideo-

logia, a través de mitificar los hechos y los sujetos históricos; 

este proceso se da en varios niveles: programas gubernamentales 

de cultura, apropiación oficial de la literatura (por lo menos de 

sus creadores>, discursos pollticos y el cine. 

LL!ego del enorme trabajo de fotógrafos y cineastas retratán-

do el poder, en la década de los treinta surge una enorme produc-

ci6n de cine a1·gumental, qL1e incluia el avance técnico del cine 

sonoro, orientada sobre todo por la Campaña Nacionalista "ini-

cente para el r..ismC!. Incl..:$:J 1 :i-ics dE~~Jé:. en h nc·ve!c-. i.:acta na yerte r~ep; !?'lr'I, de Ele~: F'onieit°"'sl:a, el 
persont-:je central. Jesust- f't-lancc:re:. hai::~ un retrcitc de h 'f¿¡rr,¡, de te>rruptc· QJE tenle C:!·ran:c- e propó:itc de 
la: pen!:1orie: Pfl"'~ la~ ·1iud~: :!e :c.; rev:L:.io-·t:.' :os lll"..·e .. tos. 

16A11 ~ en i:il f.:,·, .. h.-. S··:.r,..,.:, (193.::·. pel1culc de Fe~·na-.:!: de F~1~rite: dor.-:l= se: 'ia-:.;:i:.:t~ li \'ld:O ci& 
Iai:. hac1ende~ er1 to:io 1estivo ••• pc·seic aC:e-r..::-.:. t-1 eEc=r=1sac1 :C>tactH.:.t1rc0 ae-1 r.c.:1or.alnri~· chau\1msto~ pare 
el que n~ existfa:¡ los pt•oblem3s na..::11:-a.Ie: ••• "1 A. dt- l:~ Re)e:. ~.p. 146. 



cí?da el 4 de .1unir• d(' JJ:r~.t (;\ i1111_i;.tt1vc:1 c.Jc.~1 ttr-oneti\l y d lpU\.c>du 

Rafael E .. MP.l4ar,. pre!'"~idente del bloque t~evo 1 uc. i onr.u· í o dP 1 é' 

Cámara de Djputa~os, µarc:1 t1·at . .:>1 .. de conc:íenlizt.:\r [ ~· i e J a Jos 

me~:icanos p~ra. consLHllit· e>:clusivi\mente productos fabricados en el 

pais" 17• Esta campaña contó c::on el apoyo del presidente Pascual 

Orti~ Rubio (1930-19321 y permitió retomar el tema de la Revolu-

ción ya sin temr~r que el cine pL1d1era despet'tar nuevamente el 

furor de la luch~ como habia ocut't~ido a fines de la déc:ada 

anteriot". 

El argumento presentado por el gobierno para defender el 

afán nacionalista en la producción cinematográfica era el de 

proteger a la producción nacional de la creciente invasión del 

cine norteamericano, pero lo que en realidad ocurrió fue una 

mitificación de la historia y una legitimación del Estado, a 

través de la propuesta o imposición de ciertos valores sociales 

que orientaban el gusto o las costumbres populares hacia un cauce 

conservador, porq1...te, de acuerdo con Monsiváis, "el p(lblico vio la 

posibilidad de experimentar, de adoptar nuevos hábitos y de llli:l:. 

reitersdO$· .. c;6diQO? de: costumbres. No se acudió al cine a soñar: 

se fue a aprender" 18• Este aprendizaje estuvo orientado primor-

dialmente por una "nostalgia de porf iriato" transmitida sobre 

todo por peliculas de los años cuarenta19 • 

17¡hj.~o;' p, 111. 

18c. MonSl'/é,1S, ~. p. !5IE. 

19ct. ;.., iE· le; F:~.e:, ~. cao. I\', ''La aportación de la novela 11:r.tcanc del sialo 1.1x al 
co:tul!.brlSll':~ unEr..a:to~raflce:'', pp. 133-14(1¡ y C. Mo:-1siva1s, ~. •El cine nacionaP, pp, 150.:::-1526. 



Esta:. carac.tertst 1cMs del cine detp1·1111na1-rl.11 ror• gr·cu• rned1d~ 

la i deol og 1 a de 1 púb l ice espec tadrn que ve-r·;. en 1 a µarital l il una 

e>-:allac.:16n de valcw·es mc.,r .. ales, 

de le- hermosa prov1nc...1a <que para nada lucta lt.•S estraf:!DS df;_> una 

lLu.:ha armada), as1 como la exallac1on de las costumbres folcl6-

ricas del me>:icano, pe1"0 al mismo tiempo el público vela también 

una obstinad,, idea por regresar al pasado dec1mon6nico. Las pel í-

culas ambientadas en el porfiriato y sobre todo, enfocadas a la 

clase alta, plantean aspiraciones que el pueblo llano estaba muy 

lejos de alcanzar, pero que sin embargo aceptó con gusto en las 

funciones de cine; a este respecto Xavier Villaurrutia apunta: 

el público me>:icano ha encontrado en los films me>:ica­
nos un alivia, y, mientras no adquiera conciencia 
bastante para preguntarse si la realidad que se le 
ofrece en las películas es de veras la realidad mexi­
cana que busca y no una nueva y· superficial ficción de 
la realidad, aplaude y aplaudirá las películas hechas 
en México20• 

Todo esto provoca, por supuesto, la idealización de una 

realidad que funcionaba de manera muy diferente, y a mi juicio es 

sintomática la variedad de novelas del siglo XIX que fueron 

adaptadas para cine a partir de la década de los treinta: Clemem-

la Calandria, Lg5 bandidps de Rig Erfg, Martjn Baratyza, 

5..ao.ll, La 11 aga y SupremB ley21 • Este afán de volver los ojos al 

pasado muestra un intento por idealizar una forma de vida y quizá 

2ºcitado en ,;, de lo: Reye:, !]¡¡,_J;ü,_, p. 126. 

21.i.ill. A. d• lo: f\eyes, ~. pp. 133-140. 
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de eludir el pasado inmediato, la Revolución,, para no most1··ar lo 

quf! en re~l idad ac:ur~1 .. i6. 

Ya en Ja d&cada de los cuar~1ta fue retomado ampliamente el 

tema de la ri:evoluc.iOr\, pel"O fue pre=..entando de todas maneras a 

traves de una deformación de la realidad, piensese en las peli-

cul as de Enoi l i o Fer·nández 1 quier1 da buena continuación a los 

afanes nacionalistas inicia.dos en los años treinta, y según 

Monsiváis " ••. ha sido un mitificador y un mitómano ••• contribuyó 

generosamente a dilatar las fantasias de la clase media sobre la 

esencia de la nacionalidad"º· 

Esta esencia de la nacionalidad se dio a través de una 

reiteración de temas 11 
.... la oposición rancho/capital; la ab-

negación de quien nos dio el ser; el romance dosificado con 

canciones y chistes; las consecuencias del pecado; la recompensa 

a la virtud. Si hay un centro espiritual declarado, es la ma­

dre•23. En tales pel iculas hay además una preocupación constante 

por el paisaje, el folclor de las diferentes regiones de México, 

y se rescata en gran medida el ideal social de la pareja humana 

con una mujer abnegada y un fuerte, valiente y casi invulnerable 

hombre24 • 

El cine nacionalista presentó a los caudillos de la revolu-

ción como grandes héroes, sagrados e intocables, y que si bien 

22c. Hon:ivais, ~. p. 1~!7. 
23~. p. 1521. 

24Aunque no todei=. 15.~ pe~lClrla: deformara:¡ la: idea=:, las. ei.::epciones, sin emberCJC. son muy pocas: 
Via.pnoc cpo Pancho \1ills (1935), q cnMpadre Mepdp·r (193~) 1 y El pt•jcipnerp 1~ (19331, las tres de Fernando de 
Fuentes. Cf. lb.i.dfl!., p. 1511. 
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cometieron asesinatos fue siempre en aras de constrt.tir una 

nación, el fin justificaba los medios, aunque las novelas de la 

revolución hayan tratado de decir lo contrario: revolución igual 

a rapiña. 

De esta manera, a través del cine, el Estado legitimaba su 

posición de poder, justificaba el crimen, afirmaba costumbres y 

construia la imagen de héroes nacionales que lucharon para forjar 

una patria, la patria que a él conven1a. 

B. LA APROPIACION OFICIAL DE LA LITERATURA. 

Al tiempo que el cine vendía imágenes mitificadoras de una 

idea de nación, surgió otro fenómeno que se dio a la par que el 

cine, el movimiento cultural, con pretendidos alcances naciona-

listas, que encabezó José Vasconcelos a partir de 1929. 

Va antes, la generación del 15 <encabezada por Manuel Gómez 

Morin y Vicente Lombardo Toledano) se habia ocupado de hacer un 

trabajo de alcances semejantes, y de hecho la generación del 29 

fue heredera de la del 15, as( como ésta de los positivistas del 

porfiriata. La campa~a 

cipal la educación del 

vasconcelista tenia como propuesta prin­

pueblo mexicano, educar a obreros y cam-

llesinos en escuelas t•urales (misiones>. Sin embarga el pr-ublema 

en e•::;ta t.:.:\mpaña educ:.!ltiva fue que se buscó transmitir una imaqen 

nacional y heroica a. gente que vivta iqual o peor que antes de la 

f;•¿.voluc1on. La Lntent:tón na es analizar·, pot~ lo menag ~n e~te 

sino señalar como fue uno mAs de los 

ttltt1nentos que cnntr•lbuyerLln d. Inventar una imaqen nacional, a 
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crear una mitología. 

En esta campaña cultural vasconcelista intervinieron in-

telectuales que produjeron una literatura que manifestaba los 

conflictos que en verdad se vivían, hambre, miseria.,. explotación, 

trampa política, que no habían sido mostrados por el cine. 

Existen en el corpus literario mexicano una serie de novelas 

que se ocuparon del tema de la Revolución desde distintas ópticas 

y con distintas técnicas, pero por su temática han sido agrupadas 

en los estudios especial izados como Noyelas de la Reyolucitm25 • 

Estas obras podrían subdividirse en grupos, como ya lo han hecho 

varios estudiosos puesto que fueron hechas por autores que per-

tenecen a diferentes épocas; asi retomaré en parte la división 

que hace Seymour Menton26 , consistente en establecer cinco gene-

raciones de novelistas, que desde mi punto de vista se pueden 

incluir también dentro de tres 11 momentos 11 de escritura. La 

primera de estas generaciones: 

incluye autore5 nacidos entre 1873 y 1890. Lo que los 
Junta es que todos se criaron dentro de la dictadura 
pacífica y materialmente próspera de Porfirio Diaz. Por 
la mayor parte eran profesionales... se entusiasmaron 
con los idea les de Frdnc isco (. Madero ••. Sin embargo 
no tardaron en desilusionarse con la Revolución al 
not•r los actos de barbarie cometidos por el pue­
b 1027 • 

25Los ~-;tud1iJ5 cor.'iultJ.dtJS parJ t?'ite ~1·Jb•JO son liJs d~ AdJlb:t"t Dt:~:¡au. l..LJhLJil.L.Jg La ¡;.~ynluqón 
~ '! LJ.....c:tl.tl~L.fü.i...~U_.ne.u..:.JJ1.i..-'~~~...l!lfi3. Jntol·:lGU .le t1urr.-rJ 11. tk ,,~oo. 

26se~rnour Mt!<lton. "Ll ~'ltr·uctu1'l ~p10 de !~~.J.J.A. y un prOlY¡n ~sr.e•.uldt:•.I)" '1n 6'urorJ M. Oc.u1po, 
1.Jt .. ......C..U....., flp, !()5-t'.'! .• 

27 Uuaet., pp. 10~-l•lo. 
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Dentr-o de es.te primer- grupo Menten coloc!E\ a autores como 

Mariilno Azuela 11873-195=> y Martln Luis Gu=m~n (1887-1976) 1 am~n 

dE ot1·05 na~~ (Jase Vasconcelos y Jos~ Rub~n Rome1~a). Asl en e$te 

punt.o ef.E. iruportantC="' señalr:lr la 1i liación que Mentan otorga a esta 

pues los considera 1ormados dentro del por-

fir'ismo, por lo tanto son herederos dE• aquellas ideas de un pais 

en pa;;:: y progrt-sarido, de lo que podemos 1 nferi r que su desencanto 

frente a los hechos reales fue tremendo -y sus obras también-, 

sobre todo en el caso dE Azuela y Guzmán¡ de ahi que hayan 

co11tribuido a interpretar la historia de acuerdo a las aspiracio­

nes que su formación les planteaba y por eso participaron con los 

nuevos gobiernos para ''forzar'' la existencia de nación a la que 

aspiraban¡ esto, desde luego no incluía el cambio radical 

situación social de los pobres. 

en la 

As1, la aspiración vasconcelista se pon1a en marcha, al 

tiempo que escritores de la misma generación hablaban de la 

brutalidad de los hechos y mostraban su propio desencanto, Azuela 

en Los de abaio deja ver el desorden con el que se lanzan a la 

lucha los campesinos, el impulso de éstos obedece a necesidades 

inmediatas. Azuela expone cómo algunos de los participantes se 

daban cuenta de lo mal que iba el asunto <por ejemplo, Luis 

Cervantes, el curro>, y aseguraban un final desalentador. 

Guzmán en El águila y la §erpiente va más allá en su retrato 

de la brutalidad, capitules como "La fiesta de las balas• o las 

escenas de fusilamientos son reflejos elocuentes de la rapiña que 

implicó la Revolución; también destaca el autor la injusticia y 
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los F:;ces<-.1: cntnE"tlrJo!:'. pur" quier.er. dirigJE'1 .. an le. lucha ar-madB. En 

esta r1cJv~I~ t~s impor.1t•l~ dPc1dir· qtJ1énes ~¡ort los buenog y quienes 

CE?I" una diier·t;•ncia de intc.•r·f:~.et. en lo~ distl.nlos bandos. 

L=~- i.Jb '' i ··• < 1 9 l 5) >' E.l___ái;¡uil.a_y~lua~-s~e.r.:¡¡_ien.t..e < 1 928) son 

dos novelas que- t~esultan de la experiencia y participación 

personal de• SLts autores en 

brutalidad del conflicto que 

por los 11 alzado'5 11 c:omo por 

la lucha ar·mada. Ambas plantean la 

implica los excesos cometidos tanto 

los federales, y el desencanto de 

algunos al ver que no existla un concepto de Revolución, ni en el 

pueblo ni en sus c:audillos. 

Menton habla después de una segunda generación, nacidos 

entre 1895 y 1902, que sin embargo, agregarla yo, también par-

ticipan en el conflicto armado, por lo que se ubican en el mismo 

momento de escritura que la generación anterior, tal es el caso 

de Rafael F. Mu~oz (1899-1972> con la novela Vámonos cpn Pancho 

<1931>, además de otros como José Mancisidor y Gregario 

L6pez y Fuentes. 

La novela que me interesa mencionar es Yémongs con Pªncbp 

!li..l.l.a por e>:presarse en el la el complemento de la visión descar­

nada de la revolución, porque queda de manifiesto una critica del 

héroe nacional Pancho Villa. En esta novela vemos el desenmas-

caramiento absoluto de este per'sonaje que mata a la familia de 

uno de sus "leales" hombres para que ya no tenga lastres que le 

impidan pelear y poder· demostrar su lealtad y valentla. Una 



no~ela con C$tn e; 1 '='.-1 dci:=:.mi tif1cadl11~a s 1 n embar~a, 

p~11-¡"' h"3cer· cp1;-~· lo ClY•tr :•rio en el e jne: e-.al ta1·· el sentimiento 

de:..· sol jdc.•l'"ided -e~-.:. i h"·rniand~d- en1 r··E' los que pelec·i··on, y no la 

LuE>go dE· las novelas que hablan del conflicto propiamente 

dicho vend1~1an otras que más-, bien sug ier·en una reflexión del 

hecho histórico o plantean cuestiones que estuvieron més allá de 

las arn1as. Meriten t1abla aqu~ de una tercet'"a generación, la cual 

para mi es un segundo momento de escritura, y a la que pertenecen 

autores como Agu:;;tln Yál'(ez <1904-1981)) con su novela Al fi lp del 

~ <1947>, y José Revueltas (1914-1976> e on E..._.1 _ _..1_.uLJt..,q..._.._h"'y'""'muaun.1Jq..,_ 

<1943). A este momento de la novela pertenece también la obra La 

sombra del ceudillq (1929) de Martín Luis Guzmán. Estas novelas 

tienen como característica plantear una serie de valores y formas 

Cideologias) de ser del me>:icano, quien soportó las miserias que 

lo oprimieron antes del conflicto armado; sufrió el conflicto y 

vivió sus consecuencias. Son novelas que plantean una ideología 

del oprimido, si se acepta la e:·:presión; plantean también un 

reacomodo de grupos que se vivió luego de la lucha armada~ un 

retrato político, tal es el caso de La sombra del caudillo donde 

se e>:presa el juego por el poder, manifiesto a través del asesi-

nato; lo que dejó la revolución y que flota por sobre ese oprimí-

do, aunque éste no tenga conciencia de ello. 

A pesar de que .,A"l _ _.f .... i._J.._..q'-'d"'e~l-_.,a"'g..,1.,,1,._a plantea sucesos que se 

280t.wante iriJ~ho t1er;i::::. la pelkula homonimc fue e->:hib:da 51:1 la e::::eo:- final, que :e presenta en el 
libro. 



1nserta 

momt!n to cft" re f 1 e:: 1 ón de los hechos al 

ocupar~e d~ sc.r1dc~r mo~tr~r· una parte lntima del ~.er del 

m1:-:o~: j ca.:1·1, :lqtt1~· 11 ;_, qni;- re.syuil i·da 1 us cu 1 Pi'S y los deseos, por eso 

mismo la novela ~L· cons 1 dera un par·teayuas en la liter~tura 

ffie>:icana, pue~ s~ otupa más del ''interior'' de los per~sonajes. 

El luto hum~üQ va m~s adelante en la reflexión de los 

hechos, pLtes se ocupa de cuestionar los 11 logr·os 11 que alcanzó la 

Revolución, mismos que ve desde una óptica claramente descarnada, 

pues la familia no tiene nada finalmente. Desde mi punto de vista 

esta novela marca un desenmascaramiento del mito revolucionario 

que será llevado a sus últimas consecuencias por Rulfo. 

Después vend•·1a la presencia de dos escritores, Juan Rulfo 

<1918-1986) y JL•an José Arreola <1918>, que Menten coloca dentro 

de la cuarta generación, con las debidas reservas, pues más bien 

serian un caso aislado según el mismo autor.· Sin embargo, se 

pueden señ3.lar· a estos dos escritores dentro de un tercer momento 

en la r1.?r-·raliv.; de la Revolución, caracterizado por escritores 

que viven en pleno las consecuencias de la guerra, los evidentes 

juegos por el poder y pueden percibir el saldo social de la 

misma. Rulfo pierde bienes y familia, en forma brutal, en la 

Guerra Cristera, con:ecuencia inmediata de la Revoluci6n29; asi 

que su visión del gran triunfo del pueblo mexicano es más que 

desalentadora, y su novela Pedro Páramo va más allá de presentar 

29ct. Rema R0Hé1 J:1ao Rt 1lfp. il·1tc;,t·qwrafia Armad;, donde se puede leer: ".,.los Rulfo, una familia 
IT:uy nur..Erosa ••• todos menen ter..:irano ... , y todo:. eran a:esinado: por h espalda.'' p. 3ü. 



el dE·~cncant.o de> 1;; reval LIL 1 Ort; se encar·gtt tamblen de desen-

mascc1rar la mi tolo9(,'li que de el la ~e hablé\ ·fabt·icado durante casi 

cuatro décc das; .;;dt·m.;o.:;. Rulfo desenme.scara otras mitologías 

relet.ciona:Ja!:: con lo-::,; valo~·es sociales que moldear·on la 1deologia 

de-1 me-::icanu, a t1·avés del cine y las c.ampaPaas oficiales, desde 

la posr·evolución hasta el momento qt1e se publica Pedrp Pararon 

(1955). 

Cabría mencionar también a la quinta generación que señala 

Menten, constituida por Carlos Fuentes, Vicente Leñero y Fernando 

del F'aso, que desde mi punto de vista también l!stán en ese tercer 

momento, el de los autores que viven las consecuencias posterio­

res al proceso revolucionario. 

Sin embargo, a pesar de todas las criticas de la Revolución 

que se pudieron expresar en estas novelas, el pueblo, la gente 

común de la sociedad mexicana no las conoció por muchas razones, 

entre otras el alto indice de analfabetismo en México, y por otro 

lado, el creciente desarrollo del cine, que fue el medio que si 

llegó a las masas y por lo tanto el que proporcionó imágenes de 

la Revolución e int2rpretaciones de la misma, constituyo la 

primera apropiación de la historia que se presentó al público, 

junto con la 

ti va. 

interpretación que se dio con la campaña educa-

En el campo de la literatura, los escritores de las tres 

primeras generaciones que propone Menten retratan la crueldad de 

la luch3 y la falta de un programa político en la Revolución; 

denuncian las traiciones entre la élite que quedó en el poder; y 



a riesi't' de todo Psto e~.cis et.·Ct·1 leores., y E'l re~-. lo de los 1ntE lec-

t ua l es en Mt- :: i e u, st:~ ene 011 t ra rorr j nmer ~~os en el aparato de 

yob l er·no. FuE"rcn ptit t.c de la nueva bu1"'ocra.cia qut:." colaboro pitra 

el establet.imientc• ele unn n11e•,1a .. identidad nacional" que impuso 

una i nterpretc>c i ón un i la ter al de los logros t"'evolucionar·ios, o 

sea de la histor-ia. 

As{ auncJ'..te algunos intelectuales hablan producido obras 

criticas dentro del tema de la Revolución, de todas maneras 

servían dentro de los órganos gubernamentales, a un Estado 

Revolucionario y nacionalista, y muy a su pesar, con su presencia 

dentro del gobierno lo avalaban y legitimaban, aun sobre lo 

e>:presado en sus obras. 

Con todo esto tenemos perfilada una idea de historia y de 

sociedad que estaba muy lejos de ser la real, pero que era 

vendida como verdadera y aceptada como tal, esta idea sirvió y 

prosperó durante casi dos décadas, de los treinta a los cincuen-

ta. 

Finalmente, después de la explosión nacionalista ocasionada 

por la e>:propiación petrolera, y pasada la crisis de la Segunda 

Guerra Mundial -que fue resentida en la mayor parte del mundo-, 

ocurre un choque entre imagen y realidad, el mito se desvanece, 

y "Para un espíritu sensible, como el de Rulfo, esto no podia 

quedar disfrazedo por los oropeles desarrollistas desplegados 

durante los regímenes presidenciales de Manuel Avila Camacho 



<1940-194:'.il y de M11;,uel Alemán Valdés <194l.-19~;¡)" 3º; de ah! que 

Rulfo haya plante;,do en su obr-a la desmitificación de la historia 

oficial y clc,1 ni3•:ior1allsmo surg1do de la Revolución tt .. iunfant~. 

19. 
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1 1 1 • EL PROCESO DF. DE611IT1FICAC1 ON EN ~DRCLl.'AR.611D. 

que• se pretende hacer- et=i Ufl1..-=t lectura pol t lic:a de la nov .. 1a, con 

lo que quiFr·o decir· una jnterpretttc iOn del tE'xto: d1sc urso como 

p rc."\C tic a transgresa1·a de los usos del pt1der,. a partir de un 

elemento muy pocas veces conside1·ado: la lronia, aunque en este 

caso resulta se1· una ir~onla trágica. 

Si entendemos la Ironla como un recurso poético <en el 

sentido de creación) que plantea construcciones semAnticas cuyo 

objetivo consiste en decir lo contrario de lo que 'expresan31 , 

entonces Pedro Péramo es una gran irania ya que, desde mi in ter-

pretaci6n, o lectura politica, el autor desmiente una realidad 

inventada por un Estado e impuesta como ideología <primera 

interpretación de la realidad) a todo el conjunto social mexica-

no. 

Las situaciones que viven los personajes guardan una apa-

riencia que, durante muchos a~os de critica, fue interpretada a 

la luz de esa ideología impuesta <mitología), pero creo que 

podemos leer el texto y entender "lo contrario de lo que se 

dice", interpretando la irania que resulta de frases y acciones 

de los personajes. 

Esta ironia se aplica en varios órdenes, primero el de la 

gesta armada conocida como Revolución Mexicana, y su secuela la 

Guerra Cristera¡ en segundo lugar, como consecuencia de lo 

31conc:e;:to to:r,i::.dG del (·i;¡~.;i-:.ri:-- de Ret?""'.-ª 1 Foét-;.-a ::ie "1ele1~ Bi:: ... istein, donde se apunt~n tarib:é:n 
otros términos sinoni1110: coo: sa:-cas;:.:¡, :ir.da:1cr1. car:caturc, que funcionar. igualr.ente paré e-l C!bjet1vo de 
e=:te es.~1.1d1:. 
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la reli9ión; y tertero, la ima~ert dEl homlJre 

y la mujer· lnnnscuidos en lius relacione'::-• afer..:tivaEo y familiares, 

de la~ cuél1Ps se han crFado uno~ falsos vetlo1~es. 

A. SOBRE EL TEHA DE LA REVOLUCION. 

Dentro de toda la desmitificación que hace el autor destaca 

en primer lugar lo refer·ente a la RPvoluc:ión en su fase armada. 

Si el cine y las campa~as culturales habían creado la imagen de 

un movimiento heroico, Rulfo decide poner· de relieve todo lo 

contrario. Partiremos de la idea de que en el fondo esta lucha no 

cambió nada, recordemos que en Lp6 de aba io o en Vámonos con 

Pancho Yilla los pobres quedaron igual o peor luego de participar 

en la Revolución, y de ésta "sólo ha quedado una terminologia, 

unas imágenes, decoraciones, a~écdotas y motivos artisticos; es 

decir, elementos periféricos•32 que tienen como función transmi-

tir una idea falsa de ese periodo histórico; lo convierten en un 

mi to, mismo que- Rul fo desbarata. con su te>:to33. 

El pasaje relacionado con este hecho histórico comienza con 

el aviso que "el Tartamudo" da a Pedro Páramo sobre el asesinato 

de Fulgor Sedano perpetrado por unos revolucionarios. Desde el 

anuncio de la noticia existe una intención burlesca pues es 

transmitido a través del 11 tartamudeo", que unido a la gravedad 

del mensaje Cla crueldad y decisión de matar de los revoluciona-

33la Cesde los cuentos: de ~l 11.;:-i¡:i en J1ar:¡ac F.ulfo ores:!"ltatia e:t.;. :T.l:ima ;orop:.iesta, :otr: to:lc en 1·1¡0: 
han CadC! la tierra" y 11 Luvin:·'', 



rio!>>, "tiende a l"elat1viza.r la imagen 

magn1fJcada de la Revolucion y~ ton1ar~ er• motivo de but"]B la& 

apuestas de esta lL•cha tradicionalmente solen1r1izada por SLI car~ya 

ideológica"u. Además la imagen solemne del es tal Jam1enlo de la 

Revolución queda desacrali<:ada a tr-avés de Llrla imagen chusca: 

"··· iVaya y digale a su patrón que allá nos veremos!· Y él soltó 

la cacalda despavorido. Ne muy de prisa por lo pesado que era; 

pero corrió. Lo mataror1 cocorriendo. Murió cocan una pata arriba 

y otra abajo" Cp. 120> 35 • La 1'caricatura'' es evidente y m~s des-

pués de relacionarla con las figuras heroicas de la propaganda. 

Luego Pedro Páramo tiene la entrevista con los revolucio-

narics, concediéndoles desde el principio una deferencia irónica 

que sólo indica menosprecio: 1'Y a esos fulanos avisales que los 

espero en cuanto tengan ya tiempo disponible ••• "De todos modos, 

los "tilcuatazos· que se van a llevar esos locos· pensó." 

(p. 121>~. Durante la entrevista ocurre la multicitada "compra" 

de los revolucionarios que hace el cacique, primero les ofrece 

una cena, como ocurriria en cualquier suceso diplomático en el 

que se tratan asuntos de vital importancia, y en efecto as1 es, 

sólo que el resultado significó el fracaso histórico de un sector 

social. Durante esta escena el cacique continóa con su actitud 

evidentemente irónica: ''Patrpne5 -les dijo cuando vio que 

34Fabienne Bradu, Er:oc: de PAramy 1 p. 23. 

35Todas las citas de la novela corre!:::oonde·"l a la !:.eCL•noa ed1ció• del Fonc'o de Cultor.;: Econ~ica, 
re-nsao= por e-1 aLtc:-t, publicadei eii j9Bl. Er. acelar.te. c::-:r·~!H 

0

de ceijei cita sólo ir;üJc:sré El i:iun:ero dE p~gina, 
o pd910as, E""•tl'E oerentesis. 

36rodos los subrayados de le: fraglf:e1tos ci tad':!s scri m1os. 
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'P· 12'1). E 1 

cat ique pode1·oso mue~t1·a un af~n de• servic.io haciB Jos revolucio-

muy lejos de querer Cl•mplit·,. solo 

refleja l? actitud dt spe·c- t 1 ve- quF mLtc ho~. rito~ tuvieror1 poi- el 

mc1vimiento .. De~1;n .. lP.~ cor1tinLtC\ el br1~ve diálogo donde se pone al 

qu~ dPmuestr·a Ja falta de conceptos 

politices pcir p:l·"te de los quE? se lanzar·on al movimiento armado: 

-Como ve usté, no~ hemos levantado en ar•mas. 
-¿y7 
-Y pgc:; eso es tpdp. ¿Le parece poco? 
-¿Pero por qué lo han hecho? 
-Po:; oorq11e otros lg han hecho también. ¿No lo sabe 
usté? Aguárdenos tantito a que nos lleguen instruc­
ciones y entonces le averiguaremos la causa. Por lo 
pronto ya estamos aquí. (p. 124> 

Sin embargo hay quienes sí tuvieron una idea de lo que hacían, 

según nos plantea el autor: "-Yo sé la causa -dijo otro-. Y si 

quiere se la entero. Nos hemos rebelado contra el gobierno y 

contra ustede5 porque ya estamos aburridos de soportarlos" 

<p.124>. Aón cuando se expresa un "ustedes" que señala a un grupo 

en especifico <los ricos, los caciques> el sujeto que lo dice 

acaba de cenar con uno de esos "ustedes", en la misma mesa, 

cumpliendo el papel de invitado de sus explotadores. La irania 

sigue construyéndose. 

En seguida el cacique hace su ofrecimiento de ayuda, aún 

después de recibir insultos C11 móndrigo bandido'' y 11 mantec:oso 

ladrón") como para reafirmar su actitud altruista y francamente 

interesada, situación más irónica no podrfa haber: "-¿Cuánto 
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vez 124>. En estas cortas frases estA 

pre~enle toda una desmitificación del pt"'oceso hi~~t.órico en su 

ver·si6n oficial, pero además hay une:\ e':pl icac: ión del suceso por"' 

parte del autor. El cacjque consjdera que no tjene nada que temer 

del movimiento armado, para él es ttna causa ajena, expresa esto a 

través de la frase "su revolución", que lo aleja de cualquier 

implicación en el hecho, y lo único que le interesa hacer es 

fingir un falso respeto frente a la parte de pueblo que tiene 

enfrente para proteger sus propios intereses. 

Este falso respeto es equiparable a la falsa sociedad del 

cine o a la falsa actitud de amistad de Villa, que muchos enten-

dieron en la pel1cula Yámpnos con Pancho Villa, ya referida. Con 

tales actitudes por parte del cacique los personajes "alzados" en 

armas, y que no tienen idea clara de lo que ocurre más allá de 

sus necesidades inmediatas, callan y recriminan al único que 

parece más enterado del asunto: 11 -Di e: e b i en aqu 1 .e~l~-s~e-ñ~o~r_, 

Perseverancia. Ng se te debía soltar la lenQUa. Necesitamos 

agenciarnos un rico pa que nos habilite, y qué mejor que el señor 

aquf. presente. ¿A ver tú, Casildo, como cuánto nos hace "falta?" 

(p. 125). 

La mayoria de los "alzados" que participan en la entrevista 

entran al juego de las ''buenas maneras" impuesto por el cae ique, 

el dominador: ''-Cálmate, Perseverancio. Por taa buenas se con-

e i gue me jpr 1 ac: cosas. Vamos a ponernos de acuerdo. Habla tú, 

Casi ldo." <p. 125>. Este juego de las buenas maneras, que había 



quedé'\do muy bien establE'cido por· el ''bombardeo" de im~~H~~nes que 

hi•o el cine, sólo demuestra que la venE:.,rada Revaluc10n nunca 

e>:i~t16. en su lu~r,, .. hubo una r·epet1ción de los mismos esque•mas 

contra los cuales si:• e::-t.aba: los pobres cClritinuaron obedeciendo a 

lo~ r-icos, aún dentt·o del mismo movimiento ar""mado como lo deja 

vet· esta cor1strucción irónica que Rulfo hace. 

Pot· ott·o lado, el ca~ique manda su propia 1'r .. ept·esentación 11 a 

la lucha at .. mada, Damasio, ''el tilcuate'', se une a la Revolución 

como lfder, con r·e~ut•sos y por órdenes de Pedro Páramo, su 

objetivo será nada menos que proteQar las tierras del cacique: 

"Y volviendo a nuestro asunto, procura no alejarte mucho de mis 

terrenos, por eso de que si vienen otros que vean el campo ya 

ocupado" (p. 126). La realidad que se trasluce en estas acciones 

es la del subordinado peleando en la revolución para proteger al 

patrón, por lo que resulta totalmente contraria a esa otra 

realidad contada en la historia oficial. 

Después, ya avan;,ado el movimiento revolucionario, este 

tilcuate">, protector del cacique, sirve para un 

desenmascaramiento más, el del héroe Pancho Villa y el saqueo que 

en realidad significó la Revolución: 

Lo que pasó es que unos pocos 
aburridos de estar ociosos, se 
contra un pelotOn de pelones, que 
ejército. Villistas ¿sabe usted? 
-¿y de dónde salieron ésos? 

de los 'viejas·, 
pusieron a disparar 
resultó ser todo un 

-Vienen del Norte, arriando pareio ego todo lp que 
gncpentran. Parec:e según se ve, que andan recprri endp 
la tierra, tanteando todos los terrenos. Son poderosos. 
Eso ni quien se los quite. 
-¿y porqué no te juntas con ellos? Ya te he dicho que 
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l~..uu~~.:.-=.lLi:.l_l;ll..l.C._\Ul.)l~ill.IJUlU.U· 
-Ye- estoy c:o11 el lo!:.. 
-.:..Entonces para qué vienes a verme .... 
-Necesitamos dinero, patrón. Ya estarna• cansadas de 
c:c1mp1· c:arne. Ye. ni se no~ antc1ja. Cp. 137) 

En este fragmento Rulfo habla del saqueo cometido por un 

grupo espec:í fico, los vi 11 istas, y aunque otras novelas ya lo 

hablan hecho, Juan Rulfo lo hace a través de la irania más aguda: 

los villistas saquean per·a ''recor·riendo la tierra'', son ur1a 

"avalancha" que no perdona nada y al parecer se dan una vida de 

ricos pues resulta que ya están 11 cansados de comer car·ne'' mien-

tras la gran mayoría se muere de hambre, no sólo son salvajes 

sino también oportunistas. 

Finalmente Rulfo deja ver su propia explicación de la 

historia: en la Revolución los ricos utilizaron a los pohres para 

hacerse la guerra entre si:. Por eso Pedro Páramo se niega.a dar 

dinero a su representante y le ordena robar a otros: "Contla está 

que hierve de ricos. Quítales tantito de lo que tienen .•• Dáles 

un pegue y ya verás cómo sales con centavos de este mitote. 

-Lo que sea, patrón. De usted siempre saco algo de provecho." 

Cp. 138). Y para continuar con la irania el "pelón", servidor del 

cacique, no obtiene nada pero cree que si, y lo que si logra es 

defender a un rico. 

Esto no refleja más que la intención del autor de desenmas-

carar una realidad tenida por solemne, seria y como el gran logro 

histórico de los menicanos, para mostrar lo que en realidad pasó, 

un juego de poder que se situó por encima de la comprensión de 
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t•quelJo'E- ;1 Jos que ll?~- ttilCJ drt" la vida. 

B. 50BRE El. TEHA DE LA RELIGION. 

Cabe s~~alar· que este tema es urlo de los m~s cr-iticadc1s por· 

Juan Rul io, es un tema que si:• per•c ibe en toda la novela, sin 

embargo e~lá má5. ir·oni=ado a tr~av~s dE dos per·sonajes esenciales, 

el padre Ren ter 1 a y SL•;;an<> S<>n JL1ar., de t<>l modo que c:entraré el 

ar1áljsis en estas dos figuras. 

El padre Renteria, contrariamente a las figuras sacerdotales 

del c:ine, opera siempre bajo el estigma de la duda y dentro de un 

regateo c:omerc:ial de l<> fe c:ristiana. En primer lugar, debe 

otorgar el perdón al asesino de su hermano y violador de su 

sobrina, a Miguel Páramo. En una primera intenc:ión el padre ge 

niega a actuar "como Dios manda" sólo que esta desobediencia la 

hac:e, irónic:amente, en nombre divino: "Dios me tomará a mal que 

interc:eda por él." (p. 34). La 16gic:a vital del sac:erdote entra 

en c:ontradic:c:ión c:on la idea de la miseric:ordia divina. Esta c:on-

tradic:c:ión plante~da por el autor pone en entredic:ho todo el 

sistema de creencias cristiano: "Si Dios esc:uc:ha las palabras de 

Rentería y rec:ibe a Miguel Páramo en Su Seno, no hay justic:ia 

que esperar de Dios. Dios seria un c:analla, un ciego y un sor­

do •••• n Este dilema tan c:ruel que se le plantea al sac:erdote lo 

lleva a dudar de su propio ministerio ("¿Qué sabia él del cielo y 

del infierno?", p. 42> y a vivir una de las situaciones más 

irónic:as de la novela. 

37F. Bradu1 ~. p. ~::. 



A pesat· del ~.f•nl.in1Jer1lo de culpc1 ~, de la dudB el p~U,..e 

Renterll' sigue ct1111pl ie.•r1cfo con "~us obl 1qac: ionesº, y l• t"'esul tan te ... 

dE- este e:•JL•r Licio mjn1st.eria.J es une\ se1 Je de al.Jer , ... ac 1 enes 

su¡.1er·sti~1os~s que• més bie11 rayan en lo c61n1co. Asi, el padre 

finalme11tE:! reza µor• el alma de Miguel F"dra.mo, en un rito dt:>l cual 

nt1r1ca se sabe qué tan efectivo resultó ''Leva11tó el hisopo con 

ademare~ ~uaves y t~ació el agua bendita de a1~1~iba abajo, mientt~as 

salia de su boc:a 110 mur·m1t1 lg, q11e podía ser· dp pracione.s, 11 Cp. 

35). Ht!1y una ambic;iüedad sobre el tipo de oración que puede rezar 

un sacerdote que duda de Dios y que no tiene ningún convetlcimien-

to del contenido de su plegaria~. 

Esta contradicción sobre lo justo o lo injusto de la reli-

gión cristiana que Rulfo plantea en la novela se ve resuelta por 

un mecanismo ''comercial'' que opera irónicamente. Pedro Páramo 

entrega al padre unas monedas de oro "coma limosna", pero es más 

evidente que se trata del pago por la renuencia vencida del padre 

Rentería, y éste se las ofrece a Dios como pago por un perdón que 

resultaría injusto, es decir que la justicia o la injusticia 

divinas se pueden comprar, el perdón es un objeto comercial. 

Pero esto no es todo, el hecho de perdonar a los semejantes 

también propicia la desgracia de los más desprotegidos, la 

sobrina del sacerdote fue víctima de una violación por parte de 

Miguel Páramo, cuando éste pretende ''disculparse'' por el asesi-

39Lc mism.; :.c:ti~ud del sacr:·dote oue e-;erce sir. poseer uné ..:enlaJera fe, 5E encuentra en le. r:avelo s.an._ 
Manue:l Buen;, f"¡¡artir de Unc.m:J;;o, sin e1!:.bargo ei personaJ2 de est¡¡ no1ela d1f1ere del padre f\enteri: ~:irque e:1:á 
coicier.te de- su 1Cilta de fe e:-1 i'tos, a tal 9rajc., QUE evíh lener tie-r.oo pare pensar¡ naentra: quE e; µer~onaje 

rulfiano nunca c:ae e:-· la cuente: de que s:.i ejer:2i::io e: más sup:"s.ticit>"":, GUe verdadero fe. 



36 

nato que comf.:'lió en r.onlrLl del padre de e.•llc-: ºLl~gó abrDzt..ndome 

c.omu !;J esa fuera la forma de discu1r1arse por lo que había. hecho .. 

V ya le sorlf'ei.. F'er•!:·~ en lo qur=-=- uo:;ted me habla enseñado: Q.U.e. 

oue odiar a nadie"' Cp. 37). El nombre de Dios propícia 

la desventura porque la intención de perdonar conduce a sufrir 

una vejacion, más qL1e a poner· en pr~ctica un mandato divino. 

Por otro lado, no existe ninguna esperanza de tranquilidad 

par·a los creyent2s, la sobrina le ha suplicado a Dios la condena 

de Miguel Páramo "5.é. que ahora debe estar en lo mero hondo del 

infierno; porque asi se lo he pedido a todos los santos con todo 

mi fervor." (p. 38>. La fe parece conceder una esperanza, sin 

embargo, el padre Renteria explica el mecanismo de regateo que se 

establece en la relación del hombre con Dios: "No estés tan 

convencida de eso, hija. iQuién sabe cuántos estén rezando por 

él~ Tó. estás sola. Up ruego c;potra mi les de ruegg5." <p. 38>. La 

salvación o la condena dependen de la cantjdad que se ofrezca, 

ruegos o dinero, y no de una certeza de fe. 

También el juego del regateo funciona mejor si a los rezos 

se les agrega dinero, el problema es que los pobres no lo tienen. 

Asi, el alma de la madre de Susana San Juan no puede aspirar a la 

salvación: ••¿Que vienen por el dinero de las misas gregorianas? 

Ella no dejó ningún dinero. Diselos, Justina. ¿Que no saldrá del 

Purgatorio si no le rezan esas misas? ¿Quiénes son ellos para 

hacer la justicia, Justina?" <p. 99>. 

AOn en el peor de los pecados, el suicidio, puede apelarse 

al dinero unido a las oraciones, como en el caso del alma de 
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"-·Tal ve.: re::ando mucho. 
''-Vamos r-ezar•do 1nucho, padr~e. 

''·-Digo t~l ve=, si acaso, con las misas 9regoriar1as; 
per~a para eso necesitamos pedir ayuda, mandar tr·aer 
sace1·dotes. Y eso cuesta di11ero. 

"-No tengo dinero. Eso usted lo sabe padre. 
"-Dejemos las cosas como estén. Esperemos en Dios. 
"-Si, P"dr·e. Cpp. 41-42) 

El sacerdote plantea Ja solución pero la pobreza impide realizar-

la, entonces sólo queda esperar la bondad de Dios, misma que 

probablemente no llegue pues todo se reduce a una transacción 

comercial. 

La idea de Dios que se dibuja en la novela contradice las 

ideas sobre religión que se establecieron a través del cine, 

sobre todo en los melodramas familiares. Pero principalmente, 

contradice al dogma mismo, Dios no es bueno, por el contrario es 

injusto y hasta comerciante. De aquí que la figura de su repre-

sentante en la tierra, el padre Renteria, queda reducida a una 

caricatura, tan chL1sca como la del mismo cacique, aceptando 

entrar al jL1ego comercial: "El temor de ofender a quienes me 

sostienen. Porque ésta es la verdad; ellos me dan mi mantenimien-

to. De los pobres no consigo nada; las oraciones no llenan el 

estómago'' (p. 40); y queda, finalmente, sin la posibilidad de 

aspirar a la salvación de su alma pues otro administrador de la 

voluntad divina, el padre de Contla, decide que en este caso no 

hay perdón posible: "Y el seAor cura de Contla había dicho que 
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n<.:t 11 (p. 9:'). Enlcirir es o se t ie11f? dinero y muchas ganas de J•e;;Ar~ 

par-=- salvat· r"l un alme¡, o se depende pc1r entero de la 1nterpre•ta­

c ion y deL is l é•n dE' un 1 nd i vi duu supL1estamen le versado en asuntos 

divinos.. Esta si tuac i6n es ir·ónica ta.mbién porque deJa ver la 

incapacidad del clero pa1·a br~indat· ayuda cuando uno de sus 

propios ministros la necesita. 

Esta ambigüedad religiosa que opera para los habitantes de 

Comala los conduce s llevar una vida espiritual que funciona 

dentro de una lógica absurda cuTodo consiste en morir., ~ 

mQdiaote, cuando uno quiera y pg cuendo El lg di5ppoga.'' pp. 17-

18), que pone al descubierto un sentido m.lis supersticioso que 

religioso, y muestra la manipulación de que puede ser objeto 

cierto sector social que se halla a merced de alguien más pode-

roso. Esto se aprecia claramente en la idea de la muerte que 

tienen los personajes. Por ejemplo se supone que un muerto puede 

acercar a un vivo a Dios, entonces ocurren peticiones tan chuscas 

como la que hace Inés Villalpando a Abundio Martinez cuando éste 

pierde a su esposa: "Ve diciéndole entretanto a la difuntita que 

yo siempre la aprecié y que me tome en cuenta cuando llegue a la 

gloria ••• Díselo antes de que se acabe de enfriar" <p. 153>; por 

supuesto que Abundio cumplirá con el encargo a pesar de cualquier 

lógica posible: "Se lo diré en llegando. Y hasta le sacaré la 

promesa de palabra, por si es necesario y pa que usté se deje de 

apuraciones." !p. 154), aunque esta e::ageración de Abundio tiene 

una ra~ón de ser, si logra que Refugio interceda por Inés Villal-

pando, entonces ésta rezará por el alma de la difunta; este 



intf1t'co?tmlJ1u E-'!• lo que pt·oc.:edf! pue":.tt.o que 1 a re 1 i g • On E'" q"ua 1 a 

c.umer·c 10. La o~liy~Lion del r·espelo por· ''la~ cosas d~ D1os'' no 

e::islf?~ en su lugar· qur:!d¿\ una gr·an super-~l.ic.ión .. 

La 1rrPve1er1cici Clnte.· la ffll•er·le tiene ~Lt mejor e):presiófl en 

SL1sana San Juar1, qui~11 al perder~ a su n1adre dice: 

''Er1 febr·er~a, cuando las ma~anas estabar1 llenas de 
viento, de gorriones y de luz a:::ul. Me acuerdo. Mi 
n1c;.dre murió entonces .. 
QuE• yo detJ1a haber• gritado; que mis 111anos tenian que 
haberse hecho pedazos estrujando su desesperación. As1 
hubieras tú querido que fuera. ¿Pero acaso no era 
alegre aquella maRana~ ••• Me dio lástima que ella no 
volviera a ver el juego del viento en los jazmines; que 
cerrara sus ojos a la luz de los d1as.¿Pero por qué iba 
a l larar"'"' Cp. 98) 

No hay en Susana posibilidad de conmoción. Si para los otros 

personajes cabe la v1a del regateo, para Susana ni siquiera 

existe la probabilidad de Dios. Es el personaje que lleva el 

absurdo irónica a sus limites, es dec:ir, la locura misma que 

sirve para hacer los desenmascaramientos más mordaces en materia 

de religión. As1, cuando muere su marido la oración que formula 

más bien parec:e blasfemia: ''iSe~or, tú no existes! Te pedi tu 

protección para él. Que me lo cuidaras. Eso te ped1. Pero tú te 

ocupas nada m~s de las almas. Y lo que yo quiero de él es su 

cuerpo .. 11 (p.129). Para el la la promesa de lo espiritual ne 

significa nada, su única posibilidad para estar bien es el mundo 

de los vivos, y si éste falla entonces no cabe ni la coherencia, 

el únic:o escape es la la~ura. 

El desenmascaramiento de la opresión religiosa llega a 
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l len.:.. d["I reruerdc•s e,..ót.1cob, e ... ttli 

a~nni7ando y el 12.a.cerdniP l~ pre:•r1ar;.¡ par"" la muerte, 

l 1 eva 1 a cClmur ti C..111: 

Pedr·o P~r·amo abr·ió la puerta y se estuvo junto a 
ella, ••• Recorrió el pequeRo espacio que lo separaba de 
la cama y culJrió el cuerpo desnudo, que siguió deba­
tiéndose coma un gusano en espasmos cada vez más 
violentos .•. Se abrió la puerta y entró el padre 
Renter~ia ..• St1sana San Juan, semidormida, estiró la 
lengua y se tragó la hostia. Despues dijo: "Hemos 
pasado un rato muy feliz, Florencia" Y se volvió a 
hundir entre la sepultura de sus sábanas. <p.142-143>. 

El apego erótico de Susana a las "cosas de este mundo" la 

lleva a identificar la comunión con un orgasmo. Después, justo en 

el momento de la muerte la escena resulta absolutamente des-

mitificadora de la idea de "estar en gracia de Dios", aspiración 

que se planteó ampl lamente en el cine pero que en la obra es una 

tontería <"No debe estar en gracia. -¿En gracia de quién? -De 

Dios señor. -No 5ea~ tonta Ju5tina. p. 140). 

Así, el padre Rentería se dirige a Susana: 

-Esta no será una confesión, Susana. Sólo vine a 
platicar contigo. A prepararte para la muerte. 
-¿Ya me voy a morir? 
-Si hija. 
-¿Por qué entonces no me deja en paz? <p.144> 

Y más adelante: 

-Vas a ir a la presencia de Dios. Y su juicio es in­
humano para los pecadores. 
Luego se acercó otra vez a su oído; pero el la sacudió 
la cabeza: 
-i Ya váyase, padre! Cp.147> 
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Tanto et sttcr~amentD df? la comur11on comLl e] de Ja e::tr·l::c"maun-

c16n son vistos con el mayor deE.p1·ec10 por· el per&onaje .. AtJenit.s, 

la ir·oní;i se complet,';1 po,..que se ·trata dt.:o un sacerdote que duda dE? 

:,u niir1isterio, lr;:i.tando de t""E>Lonfortar a unc.i: moribunda a la que 

nc1 le imµor·ta si Dios la loma en cuenta o no., y sólo está preocu-

pada poi· el recuer·do de su marido, mejor dicho, por el recuerdo 

di:-•l r:uerqp de su marido. Por• lo tanto, esta construc:cióri irónica 

de Rulfo termina siendo verdadera mordacidad pues resulta una 

critica implacable contra la religión debido, creo, a la con-

frontación de sus recuerdos de infancia <Guerra Cristeral con los 

valores morales manejados por toda la propaganda posterior (sobre 

todo el cine>, de ahi que la puesta en duda del papel social de 

la religión alcance visos de herejia. 

C. SOBRE EL CONCEPTO IDEOLOGICO DE FAHILIA. 

Con respecto a este tema ya mencionamos anteriormente que 

una de las ideas más reiteradas, sobre todo en el cine, fue el 

concepto de "madre" como el sostén de la fami 1 ia y por lo tanto 

de toda la estructura social. Pel iculas y canciones sobre el 

sacrificio materno moldearon un ideal al que todo mexicano debía 

aspirar. 

irónico. 

Para destrozar esta idea, Rulfo fue tremendamente 

Desde que comienza la obra nos enteramos (los lectores> de 

que se pla.ntea una especie de "viaje heroico" que emprenderá un 

personaje, Juan Preciado, para lograr encontrar a su padre y exi-

girle un ''resarcimiento'' del abandono y desprotección en el que 
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Jo m;..nlL1vo a l;o) y a su madre. A µ1 imer·~ 

emprenderJI el per·sani• je p¿u·et i E"r·ai anunc. i ar una "~JPE t.a" heraíc. tt 

movida pu1- o~j~tivos qt.IP asp11-an a restablet.er 1 a justicia y 

dejar en claro la imac,e~n de hijo "mCJdelo". S.i.n embargo, el autor 

pone en marcha una const rucc. ión desmitificadora que opera por 

''debajo'' de lo heroico y qL1e se sustenta en un mecanismo irónico. 

La p1-in1e1~a ''escena'' de la obt'a nos sitúa a Juan Preciado, el 

hijo, en el pueblo de Comala porque va a cumplir la palabra 

empe~~da a su medre, pero el "empeño" de la palabt"a que, dentro 

de la tradición literaria y cinematogrAfica, implica una situa-

ción en la que se compromete el honor, en este caso es el resul­

tado de una simple actitud de 11 quitar~se de encima'' al muerto: ''Le 

apreté sus manos en señal de que lo haría¡ pues ya estaba por 

morirse y yo en plan de prometerlo todo ••• Pero no pensé cumplir 

mi promesa. Hasta q~oe ahora pronto comencé a llenarme de sueños, 

a darle vuelo a las ilusiones" Cp. 7>. 

El compromiso que adquiere Juan Preciado para con la madre 

muerta no tiene ninguna validez para él y se decide a actuar sólo 

hasta que refle>:iona en otra posibilidad, la ilusión y 

7). 

ºla 

esperanza que era aquel señor llamado Pedro PAramo" Cp. Los 

fines que mueven a Juan Preciado no son heroicos, sino son 

mezquinos y contradicen la idea de veneración a la figura materna 

que tanto se maneja en la cultura mexicana. 

Juan Preciado llega a Comala y se enfrenta a una primera 

imagen de lo que en realidad es Pedro Páramo. Esta 11 esc:enaº 

también obedece al mismo mecanismo que la anterior, por debajo de 
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le- aparienc:.i.:t h~y unt.' i1·onle1 Que conlrad1Le a una Cl1ltu1·a nacia-· 

nal 1n~.tilucioneilizadM. C11ando e~tá en Comilla, Junn Prec:iaUo hace 

un,3 intima confesión r:t un deiscoriuc.ida, Abundiu, cJ1ciPndole que Vi~ 

en busca de SLI p~dt·e, Llfl tal Pedro r~1-an1t1. Abund10 responde Lan 

otra con·fe=-ión aún mfls solemne: en ese lugar todos=. son hijo~ de 

Pedro Pát·amo. De~de una apreciación super~ficial de la novela esta 

ac:.c ión par•ec iera anunciar una atmósfera dP esfuer~o heroico en la 

abra, pareciera ser " •.. el tlpico viaJe del tléroe que va a 

enfrer1tarse con un mundo ignoto donde encontrar·~ dificultades que 

hay que vencer y cuya búsqueda no sólo significa el conocimiento 

de un ámbito ignorado, sino también el conocimiento y conquista 

de si mismo"~, pero no ocurre asl ya que la apariencia de gesta 

heroica se derrumba cuando Abundio manda "mucho al carajo 11 a Juan 

Preciado y además le informa que Pedro Páramo es un "rencor vivc 11 

que "apadrinó" a todos sus hijos pero que los dejó también en la 

más absoluta pobreza. 

Estas dos situaciones irónicas que se presentan "de entrada" 

en la novela vienen a desmentir un valor dentro de la identidad 

nacional: el respeto a la sacrosanta memoria de los progenitores, 

fundadores heroicos de la familia, pregonado por un discurso 

publicitario al servicio del poder, pero que queda ridiculizado 

en la obra para mostrar finalmente que la realidad "real" existe 

de otra manera. 

La novela plantea una actuación del hijo con una apariencia 

de epopeya, pero en el fondo no es más que el desenmascaramiento 

39s. Lorente-Murph;·, ~. p. 78, 



de une-l intrir1t~d~ rFd dP v~lor e~. pa1~~ pur1P1~ en liuda un cunLe~·lL1, 

lt' fc1milia. y muE-lrC'r· que estiJI ir1stilL1c1ón no ft1r1c1on• par·a 

"aliviar" la e':i~t.encia de ur1 st:·ct.or espec:i1ico. 

Otra imaqen de la nc>vela relacior1ada con el conc.er1to ·de 

famili~ e~ la de la pate1~nidad, un ejen1plo SPria el ca&o de Pedt~o 

Páramo. é 1 es el padre ''de todos'' en Coinala, según lo dice 

Abundio al inicio de la novela, sin embargo, desafiando todos los 

valores sociales con r~espec:to a la famj 1 ia, no ha reconocido a 

ninguno, y cuando lo hace sólo es para demostrar su poder: 

-Don Pedro, la mamá murió al alumbrarlo. Dijo que era 
de usted. Aqui lo tiene. 
Y él ni lo dudó, solamente le dijo: 
-¿Por qué no se queda con él, padre? Hágalo cura. 
-Con la sangre que lleva dentro no quiero tener esa 
responsabilidad. 
-¿De verdad cree usted que tengo mala sangre? 
-Realmente si, don Pedro. 
-Le prgharé q11e np ea c:iprtq. Déjemelo aqui. Sobra 
quien se encargue de cuidarlo. (p. 90> 

El hijo sirve para probar algo, es una excusa, de ninguna 

manera es "lo más sagradoº, como tanto se pregona que debe ser un 

hijo, por eso Pedro Péramo ni siquiera le concede mas importan-

cia: •1-iDamiana! Encárgate de e~a cosa. Es mi hijo. 11 (p.90). y 

para terminar de construir la iron1a el autor hace que final-

mente Pedro Páramo ni siquiera logre probar nada con el hecho de 

tener un hijo porque éste muere de una manera muy alejada de la 

que corresponder'ia a SLl 'ªlinaje'': 

-¿Quién es? __preguntó. 
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Ful9or SE·tJ,1no sr.· ac:E>1·có ha~tc~ t:•J y 1~ LIJ JU: 
-Es M1yuPl, don F'edru. 
-~.Qu& )P hiciero11·· -gr·1tc ... 
E~per-·ati-:t 01 r·: ''Lo han matado." Y ya est.atJa pr·ev1nlE•ncfo 
E-u fur .. ie, hac 1endc.i L:iolas d11r·as t..lt::" t t:•r1c:.or; per·o oye )as 
palabras !!iLICtVE?!:; de Ful9ot· St:•danc.1 que lt? dec1an: 
-Nc-diE· lie hi ~o n,.<J.,.. E.L...=l.o....e=r.tJ...r:.éL..l.a~r.....ti=:. 

Hab1a mc:chE1 o~ cJe· PP.tróleo aluzando la noche. 
Lo mató el c:aballo se ac:u1111d1ó a det.jr· unci. <p .. 8:1 > 

Esta s1 t.uac i6r1 hace que- F·edr·o F'áranio c.Jisle mucho de ser· un 

padre <;..orno lo exigen las cc;.nonL:...s sor..:iale'= establecidos. El hijo 

no le sirve para muclio, y por si fuera poco, muere de una manera 

vergonzosa, pCJr la tnnter1a que implica. El padre pasa de la 

prepotenci~ al ridículo puesto que no hay a quien sentenciar como 

cL1lpable, salvo por ese 1'acomedido 1
' que tiene Ja buena ocurrencia 

de culpar al caballo. La paternidad tien• la función de ridicu-

lizar al cacique, y no de preservar el valor social de la fami-

lia, como se hacia en otro tipo de discursos. No existe en la 

obra un personaje que corresponda al ideal de ºprogenitor" de una 

familia, esta "sc;grada" institución queda ridiculizada en la 

novela .. 

Tal vez el componente ideológico que más desmiente a la idea 

de "familia" es la maternidad. A este respecto ya mencioné el 

vínculo forzado que mantiene Juan Preciado con su madre, pero 

el la, Dolores Prec:i¡;do, por su parte tampoco es la "madre protec-

tora" que se espera, contraviniendo esta idea, manda a su hijo ~ 

morir por ella a Comala: 11 
••• ni siquiera pudo venir a morir aqul. 

Hasta para eso n1e marldó a mi en su lugar. 11 (¡:1.84). 

Pero el pt"ableni~ de le. materr·idad v~ más allá en la. novela. 
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F'rime1·a está el caso de la maler111cl.;1d c:.omu una me11t1r·a, Dorolec.\ 

cree que tiene un hijc1, v lo Qlllt?re• cc.1mo ";.Jgo sagrado", t~J y 

como los Lár1or1es soci~les lo mandan, " ..... lo senti entre mJs 

brazos, ti er""n i to., lleno de boca y de OJOS y de mar10~; Lo 

llevabit conmigo a dondt?QLtlera que iba, envuelto en mi rebazo ••• 11 

(p. 78), pero el hijo es una ilusión, y más concretamente., es una 

11 equivocac16n' 1 de DioE: ''En el cielo me dijeron que se hablan 

equivocado conmigo. Que me habían dado un corazón de madr·e, pero 

un serio de Liria cualquier·a. 11 Cp.78) La maternidad tomada en serio, 

es decir de acuerdo a los estereotipos de la publicidad, no 

existe, es un engaño. 

Por otro lado, se da en la obra la maternidad con hijos 

concretos, que s:I enisten, pero que resultan una transgresión 

moral. Por ejemplo el caso de Eduviges Dyada: 

"-Ella sirvió siempre a sus semefantes. Les dio todo lo 
que tuvo. Hasta les dio yo hijg a tgdga. V se los puso 
enfrente para que alguien lo reconociera como suyo; 
pero nadie lo quiso hacer. Entonces les dijo: 'En ese 
caso yo soy también su padre, aunque por casualidad 
haya sido su madre.· (p. 41>. 

Por un lado, la maternidad sagrada se pone en tela de 

juicio, y por otro, formar hijos es un verdadero trabajo, que 

requiere un sacrificio de una índole diferente al sacrificio 

pregonado por la publicidad, en este caso, literalmente, exige la 

vida CEduviges se suicida>. Aun en el caso de Dolores Preciado, 

el costo de querer tener una familia también se paga con una 

vida, sólo que es la del hijo, puesto que lo manda a "morir por 
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elle>". La inst1lt't 1ór1 fe:.mi11a.r e~.t;.. tolBlmE'ntE."' de-smitific.adai en 

la novel~ .. 

D. SOORE El. 1 DEAL. DE HOMBRE Y DE HllJ ER Y SUS REL.AC 1 ONES 
AFECTIVAS. 

Una parte fundamental de este proceso irónico de s11;1nifica-

ción es la figura del cacique Pedr··o P~ramo que, como dijimos, 

responde més a una caricatura que a la imagen de "malvado" 

difundida por cine y literature>. 

La gran rnayorla de los crlticos se han ocupado muy especial-

mente de este personaje que resulta el centro de la novela y se 

le ha considerado desde varios ángulos, todos coinciden en 

resaltar su maldad y capacidad de manipulación para con los otros 

personajes, incluso se le ha planteado corno un personaje que 

opera en una " doble dimensión: vida propia hacia afuera ••• , vida 

d~ ensueño interior"", en donde esta vida hacia afuera se rnani-

fiesta a través del "uso" que el cacique hace de los demás, 

ganándose con ello un temor enorme por parte de los que lo 

rodean, pero todo esto contrasta con su vida hacia adentro donde 

conocernos la parte humana del personaje, su infinito amor por 

Susana, sin embargo todo ocurre en apariencia porque ambas vidas 

del personaje son un fracaso rotundo si las percibimos dentro de 

ese ambiente de irania que ya he mencionado. 

A este personaje lo conocemos en la novela desde su niñez y 

desde ahí podemos empezar a apuntar los rasgos que lo perfilan 
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Et. llll pe•r·1.anet Je que de!:.de n 1 ño Slf' sumP 

propOs 1 Lo de ~.u ur 11 e o amar, Sus.:.na San 

Juc"tn, pero ec::.la!?". mPd1tat..:iones suelen ocut·r·ir- tf"ll el excusddc1: 

Esta 

-¿ Qut> tanto t 1ac es en e 1 e .. :cu!;ado, mue.hacho? 
-Nada mamá. 
-Si sigue~ alli va a salir una culebra y te va a 
morder. 
-s.t mamá. 
"Pensaba en ti Susana .... 

-¿Por qué tardas tanto en salir? ¿Qué haces aqu1? 
-Estoy pensando. 
-Y no puedes hacerlo en otra parte? Es dañoso estar 
mucho tiempo en el e>:cusado. Además deblas de ocuparte 
en algo. <p. 18) 

11 esc:ena 11 resL1lta irónica no por el hecho de ir al 

excusado sino porque otorga una imagen burlona al cacique, puesto 

que los personajes inmersos en los discursos solemnes, ya sea en 

la literatura, en el cine o en la historia, no incluyen dentro de 

sus grandes hazañas ponerse a pensar mientras están en el eH-

cusado. 

Un segundo rasgo en la personalidad ironizada del cacique, 

en esa vida hacia adentro, lo constituye el enamoramiento pues el 

objeto de ese amor, Susana San Juan, se presenta primero como 

algo inalcanzable: "Esperé treinta aRos a que regresaras, Susana. 

Esperé a tenerlo todo. No solamente algo, sino todo lo que se 

pudiera conseguir de modo que no nos quedara ningún 

deseo ••• '" (p. 1051. Cuando finalmente la tiene, más que encontrar 

satisfacción, sólo halla sufrimiento: '"Desde que la habia traído 

a vivir aqui no sabia de otras noches pasadas a su lado, sino de 



ést.c1~ 1•cH..l1t:11.:.) ch.1l1:ir·1dt•"S, de inlE•r·m1nHl.JlP 1nql.11et.l.ltf." Cp. l~'J>. 

Sl11.:C\ll~ San Juan 11LH1( a per te•11ec ió a f•etfr·o Pé.1 amc.1, ap131·enlemente 

<:o=-l~:' logr·c;, su objetivo y co11s1gue lene1 c.on él a la ml1jer a.madi.•• 

curi otros recuerdus. no tiene nada 

que ver· cor1 Ped1·0 F'áran10: '1¿Pero cuál era el mur1do de Susan~ San 

Juan? Esa fue ur1a de las cosas que Ped1~0 Pá1·amo nunLa llegó a 

s~ber·." (p. 12'.::l. El cacique jamés logr~a su objetivo amoroso 

porque estl muy lejos de ser el hombre prepotente que deberla ser 

-según los discursos oficiales y las ficciones cinematográficas-

porque el autor en realidad quiere desmentir el id~al de invul-

nerabilidad masculina. 

El retrato que hace Rulfo del hombre fuerte se ve diluido; 

acabe> do 

amante, 

ridículamente, Pedro Páramo no logró ser padre, ni 

ni humano, por eso acaba como un montón d~ piedras: 

"Después de unos cuantos pasos cayó, suplicando por dentro; pero 

sin decir una sola palabra. Dio un golpe seco contra la tierra y 

se fue desmoronando como si fuera un montón de piedras." (p.159) 

Todos los alardes que hizo el cae i que se desvanec:en con el 

desmoronamiento: 11 Todo esto, toda una vida resumida en un ruido 

parco, sordo, iosigojficaate . .. 41 

Y así como el cacique resulta una caricatura de la far-

taleza, ocurre lo mismo con otros personajes. Un ejemplo elo-

cuente de esta desmitificación del ''macho'' es un personaje 

anónimo,. sólo parte de los murmullos de Comala, pero que muestra 

muy cla~amente este otro desenmascaramiento. 

41F. Bradu, ll.l.....J:J..t, p, 63. 



Ese per:-DJ)i~jl.- 1 LIC.' UílU dr los rse!.-. i nados pu1· f'edro F'áramo, 

sólo por· h~bE~t· PstrJd11 present.e en la fiesta donde mataron al 

p~dr·e dE· éstE::· <L ucr~ PárClmo)., entonces la voz anonima dice: 

.•. cha~1ot1é con mis manos la sangr·e regada er1 las 
piedras. Y era m!a. Montonales de sangre. Pero no 
estaba muer~to. Me di cuenta .. Supe que don Pedr·o no 
tenia intenciones de matar·me. Sólo de darme un susto ••• 
fje dejó co jp.~o ustedes yen, v manco s1 ustgde-= 
guigren. Pero no me mató .. Dicen que se me torció un ojo 
desde entonces, de la mala impt,esión. lo cie1·to es que 
me yplyl más homb.r..!it. (p. 102) 

Este sujeto lejos de reaccionar con la cólera esperada, es 

decir con la venganza que marcaba el cine, sólo expresa su 

11 comprensi6n" del hecho, se conforma, y se vuelve má5 hgmbre. 

Esto nos lleva apensar que ser objeto de una vejación tal no 

deberia hacer 11 más hombre" a un individuo, más bien lo degrada, 

esto es una ironización de la hombrla. Ningún personaje 

corresponde a las imágenes de la propaganda cinematográfica que 

pretendia mostrar una supuesta "identidad nacional". 

Aún cuando existe el alarde machista expresado tal y como lo 

postulaba el cine, como en el caso de Toribio Aldrete, este 

alarde se resuelve en una cobardia que lo desmiente. Pedro Páramo 

levanta una acusación en contra "del Aldrete" y éste reacciona 

como en una pelicula: "-Con ese papel nos vamos a limpiar usted y 

yo, don Fulgor, porque no va a servir para otra cosa ••• Ahora ya 

sé de qué se trata y me da risa." (p. 45). Aldrete e>:presa un 

franco desafio a la muerte, porque esto significa enemistarse con 

Pedro Páramo. Este desafio es mL1y semejante al postulado de la 
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c~nció11 "51 me• t1an de millélr· mañana,. que mp m.:t.lr:-n dt!' unEJ ve~ 11 , 

sólo que Juan Rulfo bor·ra esa supue~la vvler1t.1a hac1endu que 

Torib10 Aldrete., a la ho,.a ÚE' mor·1r ahc.a·ceaclo., pare;:ca "un collón,. 

<p. 461 y suplique: ''iD~jenn1e aunque sea el 

derecho de pat.aleo qL1t? tienen los ahor .. cados ~" (p. 43). Los ºva­

le-ntone:.11 que representaban un supuesto retrato del mexicano son 

desmitificados por .Jual) Rulfo. 

Jur·1to a esta desmitificación del ''ideal del hombre'' estar•1a 

la contraparte, la desmitificación del estereotipo femenino. Las 

mujer·es eran presentadas en la propaganda cinematográfica con una 

marcada herencia feudal, sobre todo en los valores morales y la 

función social que debian cumplir, eran representadas como 

"mujeres cuya abnegación dicta el estilo de usar rebozo"~. 

El comportamiento social exigido -gestos, reacciones, 

sentimientos- constituyeron los rasgos de "identidad" impuestos 

como ''los mejores'' pat·a la genet·alidad de las mujeres en México. 

La desmitificación de este estereotipo se da en 

pet•sonajes femeninos de la novela. Ya he señalado las 

todos los 

irreveren-

cías de Susana San Juan con respecto a la religión, contradicien­

do la idea de que el fervor religioso era más propio del sector 

femenino. Pero el desenmascaramiento que propone Rulfo a través 

de este personaje se extiende también hacia el ámbito de los 

lazos afectivos. Ella no sólo excluye a Dios de su vida, sino 

también todo lo que signifique sujeción a las normas. Primero el 

afecto hacia el padre, este lazo no existe para Susana: 



-.::DP "1í.\JIE't·.=~ qlle estC'!::> diE.PLtPE-l~ a i\C~JSl.i-tl·le t.Ufl él":' 
-s1. B~rlolnmr·-

- .. :.NCl ~abes 4uP E"S· casar.1o y que ha. te111do irl'f 1nidad de 
mujert:.·=-':'.' 
-·St, l3~1·tcllt.--,mr'1 .. 
-Nu me digas Ba1'tolome. iSoy tu pad1·e 1 

-¿y yo quien soy? 
-Tu eres m1 hija. M1a. Hija de Bartoloma San Juan. 

-No es cierto. No es cierto. <p.108> 

Este descanocimíer1lo del padre es un 11 antivalor 11 que plant.ea 

la abra, nace del r·encor de Susana al set· ''utilizada'' por el 

padre desde que es niña (Ja obl ige< a sacar de un foso las partes 

de un esqueleto humanal, y ya como una mujer adulta parece que 

esa 11 utilización 11 termina en lo inmoral: 

"_Lo de mañana déjamelo a m1. Yo me encargo de ellas. ¿Han venido 
1 

los dos? 

-Si, él y sy my jer. ¿pera cómo lo sabe? 

-Pues por el modo como la trata más bien parece su mujer." 

(p.105) 

Ninguno de los dos personajes actúa dentro de los limites 

sociales establecidos, Bartolomé está muy lejos de inspirar el 

respeto que corresponde a la figura paterna, la hija es una 

"cosa" más, y esto provoca el odio de ella, pues Susana tampoco 

está dispuesta a ~ su papel social y su rebeldia llega al 

extremo: "Tu madre decia que cuando menos nos queda la caridad de 

Dios. Y td la niegas, Susana. ¿Por QL\é me niegas a mi como padre? 

¿.Estás loe¿;? 
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-¿.f\lu lo !;.able~.-· 

-<'..Estc':\s Juca? 

-C1at'CJ que sl, Bartc:1lomf? •. ~NL, lo !:iabtas .. "' \p. 108-109) 

Susena San Ju~11 no se a jus. la en nada a] pet trón de conducta 

que se habla establecido en la propaganda, por eso resulta ridl­

cula la idealizacion que hace de ella Pedro Paramo. 

La idea de la conservación de la mar~alidad la desmienten 

también el resto de personajes femeninos de la novela, aún 

aquellos qL1e parecen más convencionales. Este es el ca.so de 

Dolores Preciado, quien siempre esta sujeta a la voluntad del 

cacique, para casarse, para irse, para volver. Sin embargo, a 

pesar de esta sumisión, ella decide burlar a Pedro Páramo, en la 

noche de bodas manda a Eduviges en su lugar contraviniendo toda 

norma moral, y peor aún, desmintiendo la idea de que el matrimo­

nio es un hecho '1 sagrado 11
, intocable. 

Además también se pone en duda la idea de que casarse 

implica la convicción de alcanzat· la felicidad. Aparentemente 

Dolores está feliz por su boda con Pedro Páramo: "iQué felicidad! 

iOh, qué felicidad! Gracias, Dios mio, por darme a don Pedro. Y 

añadió: 'Aunque después me aborrezca.· (p. 52>. En el fondo, la 

convicción de haber alcanzado el máximo objetivo en la vida, no 

existe. 

La decisión de Dolores para casarse y para utilizar una 

sustituta en la noche de bodas permite percibir el desenmas-

caramiento de un valor social mas: el del sagrado matrimonio, y 

su percepción como la meta definitiva en la vida de las mujeres. 
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Acfen1.tt!::., la cctr1dl1ctr de Jr mt1Je1 que Vi\ er1 lug~1"' c..Jp flt:.1lDt"'e~· a 

la noche de hocJv·.:., [cfuv11,,.11:-s., resul t.a muy inmu1··al pero complelil la 

e nn s t 1 uc e i ori irónlra que d1b11ja el desprecio por los mAH1mos 

·-ve tu en mi lugar~ -me decía. 

'-Y fui. 

'Me vall de la oscuridad y de otra cosa que ella no sabla: y es 

que a m1 también me gustaba Pedro F'áramo. 

•Me acosté con él, con gusto~ con ganas 11 <p.25). 

Estas mujeres no tienen ningdn problema en desafiar las mandatos 

morales si esto les permite ''facilitar'' su precaria existencia. 

En la novela hay un caso de recata aparente, Damiana Cis-

neros, quien, en una actitud digna de una película, se niega a 

pasar una noche can Pedro Páramo, <"-tAbreme, Damia.na! -Pero si 

ya estay dormida, patrón", p. 136). Esta decisión, aparentemente, 

tuvo su recompensa: Damian~ se convierte en ''caporala de las 

sirvientas de la Media Luna" Cp. 136). Pero contrariamente a lo 

establecido, esta decisión na le otorga ninguna satisfac-

ción -como la propaganda del cine lo dirla-, sino que se arre­

piente de lo que hizo, aún muchas años después, y hasta envidia a 

las muchachitas con quienes duerme Pedro Páramo: " ••• ahora, que 

estaba ya vieja, todavla pensaba en aquella noche cuando el 

patrón le dijo: 

"iAbreme la puerta, Damiana!' 

Y se acostó pensando en lo feliz que seria a estas horas la 

chacha Margarita." Cp.136>. 



del si no qu~ puede p rL,ven l t• 

impuestas més bier1 f ur1c ionan 

como un lastr·e .. 

Fir1almente la transgresión de las relaciones afectivas que 

plantea la novela, culmina ert la t•e1aci6n de los t1ermanos, Dortis 

y la mujer, donde el lazo afectivo que la~ une, el inc:esto, 

difiere totalmente de la moral social establecida. La mujer está 

muy cor1scierlle de lo ''anormal'' de su situación: ••¿No me ve el 

pecado? ¿No ve esas manchas moradas como de j iote que me llenan 

de arriba abajo?" <p. 66>; pero al mismo tiempo pretende l.eg.i=:. 

.t...i.Jn.ar: la relación con su pareja como supuestamente 

Dios", aunque su pareja sea el hermano: 

11 -iCásenos usted! 
"-Apártense! 

"lo manda 

"-Y yo le quise decir que la vida nos hab1a juntado, 
acorralándonos y puesto uno junto al otro. Estábamos 
tan solos aqui, que los únicos éramos nosotros. Y de 
algún modo había que poblar el pueblo. Tal vez tenga ya 
a quién confirmar cuando regrese. (p.68) 

Como si el hecho de ser pareja de su hermano no fuera 

suficiente transgresión, entonces hasta promete un producto de 

esa unión, después de todo, eso es lo que Dios manda. 

La relación incestuosa en la novela plantea un afán de 

11 legalización 11
, muy contrario a ''los incestos rectificados por la 

tragedia"" que planteaba el cine. En este caso aparentemente 
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Donis desl'·~ abi\ndon.;:i.1 a ~·U he:-rmar1a., según e-lJt.1 m1~ma Ju d1Le: "Ll 

s.iempt·e hi:1 tratacJu de irse. y creo que r1t1orc:"l le ht~ l lt:>i:riltlo su 

turno. 11 <p. 72>; perci f 1 nal mente r10 oc u Pre ?s1: "i Dr mc.Jdo que 

siempre volvió Doni 1;7' La rr1ujer- e•stab~ se9ura de que jam~1s lo 

volver·ia a ver.'' (p.76), e~ d~ci1· que este incesto nu va a ser· 

rectificado, ni el homt1re ni la mLtjer- lo pretenden, ambos estén 

muy lejos de representar· los roles sociales que les han sido 

impuestos. 

Ninguna de las parejas que aparecen en la novela acata los 

valores sociales y morales que trataba de imponer la propaganda, 

el matrimonio como algo sagrado, el promovido ''pudor'' de las 

mujeres, o la invulnerabilidad del hombre. Todo lo que se ideali­

zaba en las películas o en las canciones de los años anteriores a 

la publicación de Pedro f'éramo no funciona en una realidad que es 

diferente. 
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IV. A HOOO DE CONCLUSION. 

En el momento en que Juan Rtil f\:t es1..1~ 1l1F.~ E:.e.dl:.u__l:at..:.a.m..u., loe. 

añus cincuentc,,, el publ ic.o marteJa una sentido 

que definimos antes) que estaba constituida, e~ntre mL•chas tdeab. 

por una inte1 ~.relación ofici~l de la historia inmediata: la 

Revolución Me>:icar1a vista cama l1na mitologla~ 

imr§..~enes -morales y hasta físicas- a las que deblan aspirar los 

hombres y mujeres que acudian al cine; por las concepcíones 

religiosas, casi supersticiosas, que se manejaban después de una 

historia llena de conflictos religiosos, desde la conquista hasta 

la Guerra Cristera. Sin embargo, todo este conjunto cultural 

existía sólo en la propaganda. 

La realidad social planteaba otras contradicciones que 

haclan dificil la existencia. Los hombres y las mujeres reales no 

podían resolver las conflictos que impone el poder -llámese 

Estado, Dios, la familia- a través de las propuestas maniqueas de 

la propaganda (política o cultural), esto es lo que plantea ~ 

~-

Juan Rulfo construyó en su novela, como he querido mostrar, 

un retrato social ironizado que subyace a muchas "apariencias". 

Los personajes que intervienen en la obra, así como las situacio­

nes que viven, corresponden a un absurdo si se les mira con los 

ojos que impone esa falsa realidad de la propaganda. Pero mirán-

dolos bien, a fuerza de desentrañar ese retrato ironizado, se 

adq~tiere un sentido lógico, desaparece el absurdo, y se convierte 

en un retrato social que muestra la inoperancia, casi falsedad, 
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de nn1cl1l1S v~lor~es tr·anE>mi l 1dus e 1mpuc~lus. 

La f1n .. 1l1dc1;d ele? CC1nstr·u11· e5e rt:olrL~t.o subyacente e!:. ¡,. di= 

propt111er una hermenéulit:.c."l qt\P muest1 e et 

me~:icana. como e!:., con lt1das su!; canlracticcione& y matices, 

tolalmente di fererd.e al esquema proµue=lo por un d1sc.ur520 o1 i-

c:ial, que le permita al lector -al individuo- una percepción 

liberadora de su mundo, que le permita despeyarse del poder, 

aunque sólo sea durante el momento de la lectura. 
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